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Blasfemias políticas. 
Los qae quieran formar una idea exacta de los 

principios que profesan el rainisterio y sus ami­
gos en punto á derecho constitucional, deben leer 
los discursos pronunciados en ambos cuerpos co­
legisladores el martes ultimo por el general Nar-
niez j el señor Bertrán de Lis, sobre la quinta de 
réinte j cinco mil hombres j la autorización para 
el cobro de las contribuciones. 

Seremos muy breves, porque ciertos cargos se 
¿esrirtóaa esplanándolos. 

El 8eA<» presrctente del Consejo, contestando á 
Ms razones espuestas por el señor Lujan en apo-
j ^ d e u ñ a enmienda para que se fíjase la fuerza 
¿e raer J tíerra, aventuró una blasfemia política, j 
^ ^ i ó un ataque imprudente á la Constitución 
d d Estado. 

Bt articulo 79 de esta dice así: «Las Cortes 
«fijarán todos los años, á propuesta del Rey, la 
•ftierza militar permanente de mar y tierra.» 

Gwitra este artículo tan esplícíto y terminan­
t e , dijo el general Narvaez : « Manifestaré que el 
aánículo 79 de la Constitución sobra; porque vi-
Áúendo aquí los presupuestos, y hallándose en 
«ellos por menor toda la organización del ejérci-
»to, claro es que las Cortes tienen al discutirlos 
ala intenrendon que pueden desear.» 

«Pero pregunta el señor Lujan que por qué 
«se ha puesto el artículo constitucional. A esto 
«responderé que por ser la Constitución una co-
»sa humana; y sabido es que nada humano hay 
«perfecto.» 

De modo que en concepto del señor presiden­
te del Consejo, el artículo 79 de la Carta de 1845 
es una superfluidad y una imperfección. Siendo 
este el parecer del gobierno que ha de cumplirlo, 
se desprende que dicho artículo acaba de ser eli­
minado. Sin embargo, basta la menor noción de 
derecho público para comprender que los artícu­
los 75 y 79 de la Carta tienen un objeto diverso, 
porque el nno es esencialmente económico, y el 
otro lleva una mira política. 

En cuanto al señor Bertrán de Lis , apode­
rado del ministro de Hacienda, combatió en el 
Senado el derecho incuestionable que tienen los 
paeblos á negarse al pago de las contribuciones 
qae no estén votadas por las Cortes, en estos tér­
minos : 

«La doctrina de que los pueblos no tienen 
«obligación de pagar contribuciones que no estén 
«votadas, y que debe;^ resistirse á ello, es alta-
«mente snversiva, porque sanciona el derecho de 
«insurrección.» 

La mejor respuesta que podemos dar á S. E. 
está MAtenida en eptos artículos. 

Articulo 75 . «Todos los años presentará el 
«gobierno á las Cortes el presupuesto de los gas-
«tos del Estado para el año siguiente, y el plan 
«de las contribuciones y medios para llenarlos; 
«como asimismo las cuentas de la recaudación é 
«inversión de los caudales públicos para su exá-
«men y aprobación.» 

Artículo 76. «No podrá imponerse ni cobrar-
»se ninguna contribución ni arbitrio que no esté 
«autorizado por la ley de presupuesto ú otra es-
»pecie.« 

Ahora bien, quisiéramos que el señor Bertrán 
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FOLLETÍN. 

MEMORIAS DE UN MEDICO, 
POR 

ALEJANDRO DUMAS. 

PARTE TERCERA. 
Tomo mi. 

CAPITULO CUARTO. 
El ensayo. 

Una vez empezado el ensayo, como todos fijaban 
la atención en el espectáculo, Rousseau dejó de ser 
sotado. 

De consiguiente, él fué quien lo obsevó todo, oyen­
do á señores vestidos de aldeanos dar notas en falso, 
y viendo á damas que coqueteaban con trajes de corle, 
como sí fuesen pastoras. 

La deifina .cantaba bien; pero era muy mala ac­
triz, y ademas tenia tan poca voz, que apenas se la 
oía. El rey para no intimidar á nadie, se refugió á 
un palco oscuro, poniéndose á conversar con las 
damas. 

El delBn apunUba las palabras de la ópera, la 
cual marchaba realmente mal. 

Rousseau tomó el partido de no escuchar, pero le 
fué difícil no oir; sin eíobargo, le quedaba un consue­
lo, porque acababa de ver una figura deliciosa entre 
h» «««res comparsas, y la aldeana á quien el cielo 
había dotado de una tigura tan bella, cantaba con 
una voz que eclip^ba á todas las de la regia com 
pañia. 

Rousseau se concentró, pues, se absorvió por ci­
ma de su pupitre mirando aquella encantadora figu • 
ra, y abrió tanto oído, á fin de aspirar toda la melo­
día de su voz. 

La delfina que vio lo atento que eslaba el autor, 
se persuadió fácilmente , gracias a su sonrina y A gus 
moribundos ojos, que le parecía satistacloria la eje­
cución de los mejores trozos, y para que la felicitase, 
porque al fin era mujer, se inclinó hacia el pupitre 
diciendo: 

—¿Está mal asi, señor Rousseau? 
Rousseau con la boca abierta y absorto no contestó: 
—Vamos, nos hemos engañado, dijo la delfina, y 

el señor Rousseau no se atreve á decirlo. Yo os lo su-
pVeo, señor Rousseau. 

de Lis nos dijese, si los pueblos deben respetar y 
cumplir los preceptos constitucionales. Y como 
esto no puede ponerse en duda, resulta que ne­
gándose á pagar contribuciones que no están vo­
tadas por las Cortes , dan una prueba solemne de 
su acatamiento á la ley fundamental de la Monar­
quía , lejos de declararse en insurrección. Los 
que CDmeten un acto de rebeldía , que en buenos 
principios nadie debe secundar, son los ministros 
que, infringiendo estos dos artículos constituciona­
les, traten de arrancar á los pueblos el fruto de sus 
sudores y de su trabajo. 

• » » < » -

El señor García Goycna nos ha remitido el 
siguiente comunicado, que insertamos con mucho 
mas gusto, cuanto que se dirige á desmentir las 
S|severaciones del señor Garramolino. 

Sres. Redactores del CLAMOR PüHUCO. 
Sírvanse Vds. insertar en su apreciable perió­

dico el comunicado siguiente, á lo qne les queda­
rá obligado su atento servidor Q. B. S. M. 

FLORENCIO GARCÍA GOTERA. 
Madrid 22 de diciembre de 1847. 
«He leido eon sorpresa y sentimiento lo que 

el señor Carramolino se ha permitido decir en la 
sesión del Congreso de 17 del corriente sobre 
cierta conversación que tuvo conmigo. Leal siem­
pre y á toda prueba con mis compañeros de mi- j 
nisterio, rechazo como inexacto lo del encargo de i 
hacer ver al gobierno iniperiosamente la ne- | 
cesidad de no disolver el Congre o de dipu- \ 
tados.» I 

El señor Carramolino no tuvo conmigo sino 
una sola conversación, que fué de amigo á ami­
go, (porque lo somos mucho tiempo ha) no ofi­
cial como ha querido calificarla en su angustiosa 
rectificación para embotar los agudísimos golpes 
del señor Escosura: con este, como ministro del 
ramo, y no con otro alguno, podia el señor Car­
ramolino tener conversaciones oficiales. En ella 
le manifesté mi satisfacción por su nombramien­
to, pues que su carácter suave se avendría bien 
con el noble de los navarros y vascongados; le 
di noticias de aquel país, y le prometí cartas para 
algunos amigos cuando hubiera de marchar. Re­
cuerdo que el señor Carramolino me dijo: «Su­
pongo que he de gobernar según nuestros princi­
pios.» «Sí, le respondí yo, esos son justamen­
te los del gabinete, y de otro modo mal podría yo 
estar á su frente.» 

A esto, poco mas ó menos, se redujo la única 
y amistosa conversación habida entre los dos en 
el ministerio, después de haberme buscado in­
útilmente en mi casa. No recuerdo si á toda ó 
parte de ella asistió, según afirma el señor Garra-
molino, el dignísimo diputado que ocupa un 
alto puesto en el ministerio de Gracia y Justi 
cia: si asistió, no rehuyo su testimonio; pero esto 
mismo probaría que fué una visita y conversación 
de amigo. 

Sobre el punto de disolución de Cortes, mi 
amigo el señor Escosura se ha csplicado en el 
Congreso con la noble franqueza que tanto le honra, 
abriéndome campo para que yo usara de la mis­
ma en el Senado: en esta cuestión no necesilaba 
yo del auxilio del señor Carramolino , ni este po­
dia dármelo de ninguna especie , aunque lo hu­
biera necesitado. Después de lodo, yo prefiero 
que se rae hagí jisticia sobre mi ant'.'rior lealtad 
y consecuencia con los hoy vencidos á ostentar 
con los vencedores falsos servicios que por equi­
vocación, aunque de buena fé, me atribuye el se­
ñor Carramolino. 

GARCÍA GOTENA. 

POLÍTICA ESTBRIOR. 

Mucha polvareda ha levantado en Francia el 
Real decreto espedido por el gobierno de Madrid 
en 2t de noviembre, relativo á los derechos dj 
aduanas que han de percibirse en las de nuestras 
fronteras y puertos del Litoral sobre los tejidos de 
lana sin mezcla, y los que la tienen de hilo Q de 
algodón. 

Las miradas de Rousseau no dejaban á la linda al­
deana, quien no habia advertido la atención de que 
era objeto. 

—Ah! dijo la delfina, siguiendo la dirección de las 
miradas de nuestro filósofo, la señorita de Taberney 
es la qae ha dado una nota en falso. 

Andrea se ruborizó, y todos fijaron en ella la vista. 
—¡No, no! esclamó Rousseau, no es la señorita; 

pues al contrario, canta como un querubín. 
La Dubarry disparó al filósofo una ojeada mas agu­

da que un venablo. 
En cambio el barón de Taverney sintió inundado 

de aiegria su corazón, y dirigió á Rousseau una en­
cantadora sonrisa. 

— ¿Creéis que esa joven canta bien? preguntó la 
Dubarry al rey, á quien las palabras de Rousseau 
hablan causado una impresión visible para todos. 

—No lo en'iendo, dijo Luis XV... para eso se ne­
cesita ser músico. i 

Entretanto Rousseau se agitaba en su orquesta pa­
ra hacer que cantasen el coro. 

Colas vuelve ásu cabana; 
Celebremos tal fortuna. 

Al volverse después de su ensavo, vio á Mr. de Jos-
sien que le saludaba con amabilidad, siendo un gran 
placer para el ginebrino que le viera regentando la 
corle, un cortesano que habia ajado no poco su amor 
propio con su superioridad. 

Le devolvió, pues, ceremoniosamente su saludo, 
y se puso á mirar á Andrea, á quien el elogio habia 
embebecido mas y mas. 

El ensayo coniinuó.yla Dubarry se puso de un 
humor atroz, al ver que el rey Luis XV se distrajo 
dos veces con la función, y no oyó lo que le decía. 

La función debía ser necesariamente para la conde, 
sa Andrea, pero esto no impidió que la delfina reco 
giese buena cosecha de enhorabuenas y se mostrase 
muy contenta. 

El duque de Richelieu giraba como una mariposa 
enderredor de ella, con la ligereza propia de un joven, 
y babia logrado formar en el fondo del teatro un cir-
cido de personas alegres, cuyo centro era la delfina, 
y que inquietaba íuriosamente al partido de los Du­
barry. 

—Parece, dijo en voz alta, que la señorita de¡ Ta­
berney tiene una bonita voz. 

— Lindísima, dijo la delfina; y á no ser por mi 
egoísmo, ella baria el papel de Colasa; pero como he 
escogido este pap^' con el deseo de divertirme, no se 

I o dejo á nadie. 

Sin distinción de partido, loj periódicos fran' 
ceses, y lo que es mas, las clases fabriles repre­
sentadas en París por grandes capitalistas, ponen 
el grito en el Ciclo. 

El JOeóaíí también censúrala medida, á pe­
sar de que sostenga lo contrario nuestro colega 
El Heraldo. Bien es verdad que emplea una tác­
tica especial, procurando poner á cubierto su res­
ponsabilidad para sus amigos de aqucnlc y de 
allende los Pirineos. Pero se necesita toda laino-
ceneia del Heraldo para no comprender el fin que 
se propone. 

lié aquí como se csplica: 
«Muchos manufactureros y conierciantei que 

»se ocupan en la esportacion , se han reunido con 
«ánimo de concertar medidas que atenúen los fu-
snestos efectos que ha de tener contra el comér­
selo francés el decreto que el gobierno de Ma-
»drid ha publicado ron fecha de 21 de noviembre 
«relativo á los derechos de Aduanas. 

«Han nombrado una comisión que ha de re -
"dactar y presentar una solicitud á Mr. Guizot, á 
«fin de que reclame y haga suspender las rigoro-
»sas disposiciones del citado decreto. Por ellas 
«todos los tejidos de lana sin mezc'a, de 75 cen-
«tímetros (3[4 de vara algo mas), sufrirán un 
«derecho de entrada en España de 50 por 100. 
«Los mezclados de algodón y lana , ó de hilo y 
«lana, quedan prohibidos. Lo peor es que el decre-
»to del gobierno español entrará en vigor con 
«fuerza de ley desde el 16 de este mes. La in-
«dustria francesa, á quien alcanzan y aun cojen de 
«medio á medio estas disposiciones, se ha alarma-
«do y conmovido, porque eila es quien surte á la 
«España de estos artículos. Pero si prescindimos 
«por un momento de la falta de premeditación 
«eon la cual el gobierno de Madrid ha dictado es-
atas severas medidas, para pone las en ejecución 
«con menosprecio de los encargos pendientes de 
«remesa, no vemos con qué justicia podríamos 
«quejarnos de la Esptña, cuando cu Francia el 
«arancel vigente es aun mucho mas restrictivo que 
«el que se acaba de publicar en Madrid. 

«Forzoso es confesarlo : el gobierno español 
«no ha hecho en este caso mas que copiar con 
«discreción y timidez las cláusulas del arancel 
«francés. Asi es que en Madrid nos tratan com» 
«nosotros tratamos al prógimo. Allí se procede 
«conforme con el ejemplo diario que nosotros da-
«mos prúcticamente á los españoles. 

»Y ¿que cargos podremos hacerles , cuando 
«nosotros mismos no tenemos razón? 

«¿Les diremos acaso que el sistema prohibi-
«tívo es un remedio violento que solo debcapii-
«carsc á épocas de guerra? ¿Que no es digno de 
«naciones que viven entre sí en paz y amistad? A 
«esto nos dirán que aun cuindo hace treinta y 
«tres años que no tenemos guerra con nadie, sc-
«guimos prohibiendo la importación en Francia 
»de las nueve decimas partes de los artículos mis 
«usuales. Gojeran nuestro arancel y nos mostra-
»rán con el dedo : «tejidos de lana, prohibidos; 
yitejidos de algodón, prohibidos.» Ademas la 
«prohibición se cstiende á la vajilla ; á objetos de 
mnetal colado, cuchilleria , (¡uincalla; instru -
intentos de hierro, de cobre, de hoja de lata, de 
«zinc, de latón ; arneses y sillas de montar, 
•ny artefactos de piel curtida; cristalería, vi-
«drierta, llana y hueca, y carpintería fina. To-
»do, todo en fin, está prohibido en Francia por 
«regla general en nuestro arancel de Aduanas. 

«En este supuesto poco costará á los espafto-
»!es devolvernos nuestros cargos. 

El Débats, por la cuenta que Je trae, y con 
ánimo de defender al gobierno personal de l.i 
Francia, entra aquí con alguna csteusion á im­
pugnar los artículos délos periódicos anti-miois-
teriales que vituperan la conducta de Mr. Guizot 
por no haber prohibido al gobierno de Madrid, 
suponiendo que le está subordinado , la publica­
ción del citado decreto de 21 de noviembre úl­
timo. Luego añade, sin duda para qucdür bien con 
tirios y troyanos. 

. . . . «Nosotros deploramos mas que 
«nadie las medidas que el gobierno español aca-

—¡Ahí dijo Richelieu, la sciorita de Taberney no 
lo cantaría mejor que V. A. R. y 

—Esa señorita es unaescelenlecantanle, dijo Rous­
seau con entusiasmo. 

—Sí, escelente, dijo la delfina; y si he de confesar 
!a verdad, ella es la queme enseña mi papel; y luego 
baila á la» mil moravíllas, al paso que yo bailo muy 
mal. 

Figúrense nuestros lectores qué efecto no causarían 
estas conversaciones en el rey, la Dubarry, y sobre 
todo aquel pueblo de curiosos, noveleros, intrigantes 
y envidiosos, cada uno de los cuales recibía un placer 
8í|hacía una herida, ó recibía el golpe con tanto bo-
cliorno como dolor. Allí no habia indiferentes, á es 
cepcion quizá de Andrea. 

La delfina, aguijoneada por Richelieu, hizo que 
Andrea cántasela romanza: 

Perdí mi servidor; 
Golas me olvida ya. 

El rey siguió la cadencia con la cabeza, con tal 
placer en cada movimiento que hacia, que todo el co­
lorete de la Dubarry se caía en pequeñas escamas, 
como la pintura con la humedad. 

Richelieu, que era mas ma'o que una mujer, sabo­
reó [su venganza al lado del barón de Taberney, á 
quien se había acercado, formando aquellos dos ai:-
cíanos un grupo de estatuas, que podían llamarse la 
hiporresia y la corrupc ou, tramando un proyecto 
de maridaje. 

Su alegría fue tanto mas viva, cuanto quela Du­
barry iba arrugando el entrecejo poco á poco, has­
ta que colmó la medida levantándose con una especie 
de rabia, en lo cual fallaba á todas las reglas, pues 
aun estaba sentado el rey. 

Los cortesanos sínt'eron la tormenta como las 
hormigas, y se apresuraron á buscar un abrigo al la­
do de los mas fuelles; de suerte que se vio á la del­
fina mas rodeada que antes de sus amigos, y á la Du­
barry mas halagada por los suyos. 

Poco á poco se fue desviando de su linea natural 
el interés del ensayo, y,se fijó, en otras ¡deas. Ya^no 
se trataba deGolasa ni de Golas, y muchos espec­
tadores pensaban que quizá tendría que cantar la Du­
barry dentro de poco: 

Perdí mi servidor; 
Colas me olvida ya. 

—Ves, dijo Richelieu en voz baja á Taverney ; ¿ves 

I
el triunfo que lia alcanzado tu liija? 

Y se lo llevó al corredor empujando una puerta 
de cristales, con cuyo movimiento dejó caer á un cu­

aba de tomar, y tenemos derecho á vituperarlas 
«altamente , porque en nuestra opinión aislada el 
«sistema prohibitivo es un principio contrario á 
«los intereses délos Estados, y funesto á los mis­
amos producios industriales que se pretendo favo-
«reccr. 

«Tenemos derecho á criticar estas medidas 
«prohibitivas por la razón misma de que las r e -
«probamos en Francia, y porque está en el inte-
«rés de todos procurarse á poco precio lonecesa-
«rio. La manutención barata; baratos los articu-
«los de consumo : hé aquí los bienes positivos á 
«que el pueblo aspiri; lo demis es uua par.idoja. 
» » 

En efecto, nosotros reconocemos como el 
Débats, que para proteger una industria nacien­
te basta, cuando mas, una protección limitada; que 
la prohibición absoluta es un procedimiento dra­
coniano que nunca pudo hermanarse con las bue­
na» doctrinas; que el sistema prohibitivo atenta á 
la libertad'individual; y que los derechos escesí-
vos de importación provocan al contrabando y 
merman los ingresos del Tesoro Público. Pero 
permítannos creer que al manifestarse el Débats 
tan progresista y tolerante en este punto, solo 
lleva por objeto atenuar la oposición , mientras 
se dispone á entablar reclamaciones enérgicas, co­
mo lo indica la censura duiísiraa que hace del 
decreto en la última parte de su articulo. Sin em­
bargo , ni Mr. Guizot oí los industriales franceses 
tienen derecho á mostrarse quejosos, mientras no 
nos den el ejemplo de la libertad de industria 
que ahora inivocan, rebajando lo* artículos de su 
arancel. 

En este sentido dijimos en un parrafillo 
de nuestro correo eslranjero , y volvemos á repe­
tir hoy , que el Débats está muy irritado contra 
el decreto sobre tejidos, pues le pone en el caso 
de censurar al gobierno y á la legislación de 
Francia en materia de industria, por no verse es-
puesto al fuego graneado de la oposición , á cu­
yos ojos desea mostrarse como la tutora y la due­
ña de nuestra pobre España. 

Crónica parlamentaria. 

CONGRESO. 

, El proyecto de ley llamando al servicio de las 
armas veinte y cinco mi! hombres, dio ayer lugar 
á una controversia científica y facultativa. El se­
ñor marqués de Albaida, lirme en sus creencias, 
habló»Contra las quintas, cuyo sistema calificó 
como mas propio de un gobierno absoluto quede 
un régimen liberal, concediendo la preferencia 
álos enganches voluntarios, que en '-í'-rtos tiem­
pos dieron á nuestra patria ejército» gloriosos. 
Tan penetrado estaba S. S. de las ventajas de su 
método, que enemigo cual lo es de imponer con­
tribuciones á los pueblos, votaría una de 40 mi­
llones anuos, sumí bastante para el enganche de 
diez mil hombres, ó para indemnizar á los que 
salgan quintos dándoles mil reales de pronto y 
tres mil con los intereses acumulados al concluir 
el servicio. Desigual era también para el señor 
marqués esta contribución, y causa funesta de 
la ruina de los pequeños capitales. 

No participaba de esta opinión el s ñor Infan­
te. En un discurso lleno de los datos mas curio­
sos, demostró el antiguo origen de la quinta, 
y que no era esta impollada de Francia c »uo ha­
bia dicho el señor Orense, sino una institución 
antigua c indígena en Eípañi, pues era conocida 
en el tiempo de los Reyes Católicos. Mas ven­
tajosa r"putaba la suerte del soldado español, de 
cuya clase habían salido muchos oficiales, gefes 
y hasta generales, que la de aquellos que sirven 
por enganche en otras naciones, los cuales tie­
nen cerrado el camino de semejantes ascensos. 
El general progresista recapituló los diversos 
métodos seguidos cu España para el reemplazo 
del ejército, comparó sus ventajas é inconvenien­
tes, f se pronunció en fin contra las levas que 
llevaban á las filas militares un germen de inmo­
ralidad é indisciplina. 

En este certamen tomó parte el señor Sierra, 
diputado de Asturias , correspondiente á la mayo­

ría , cuyo discurso fue de oposición al ministerio, 
en términos que hubo de airarse el señar duque 
de Valencia , hasta rechazar ciertas palabras con 
las maneras dulces que S. S. acostumbra en tan 
críticos lances. Sin participar el señor Sierra de 
las doctrinas profesadas por el marqués de Al­
baida, ni convenir en un todo con el general Infan­
te , hallaba no pocos vicios y defectos en la ley de 
reemplazo , y en la organización del ejército, cu­
yo remedio pidió en un plazo breve y perentorio. 
Habló bien el señor Sierra, con naturalidad y 
fuerza de persuasión. 

A tantas reformas y mejoras opuso el Presi­
dente del Consejo de Ministros la socorrida opor­
tunidad , aplazando á los innovadores para la ley 
de presupuestos. Sucede en este asunto una cosa 
muy peregrina. Propónese una quinta , y se rele­
gan las reformas á los presupuestos. Discútense 
estos , si á discutirse l i e ^ n , y se «lijeta qne m 
lugar oportuno es la quinta ó un proyecto espe­
cial. Y entretanto la fuerza del ejército no se dis­
minuye , y siguen los vicios capitales de su or­
ganización. 

Apenas fue combatida la quinta bajo el aspee -
to que era impugnable, á saber, por la escesiva 
fuerza del ejército , superior á las necesidades del 
servicio, y á los recursos pecuniarios de la Na­
ción. Incidcntalmentc y de paso tocaron estos 
puntos los señores marqués de Albaida \j Sier­
ra, y c )n alguna mas detención el señor Mendi-
zabal, quien echaba de menos un estado demos­
trativo de que iba á licenciar»e un número igual 
de soldados al contingente que se pedia, y la 
prueba indudable de que habia una necesidad im­
prescindible déla fuerza militarcxistente hoy.Fiel 
á su programa el señor Mendizabal, dio la prefe­
rencia al reemplazo del rjército por el medio de 
los empeños voluntarios , sin olvidar, como nun­
ca olvida S. S., la palabra solemne que tienen em­
peñada el gobierno y la Nación con los soldados 
de la quinta de cien mil hombres , de conceder­
les una indemnización ó premio en bienes del 
Estado. 

Acerca de esta recompensa no soltó prenda é 
Sr. duque de Valencia, y en cuanto á la necesi­
dad de mantener sobre las armas un ejército ,tan 
numeroso, se concretó á generalidades insignifi­
cantes, y pretendió que el gobierno era el juicio 
esclusivo de esta necesidad. Con esto y un breve 
discurso fácil y correcto del Sr. Messina, presi­
dente de la comisión, se aprobó el proyecto, y 
después definitivamente, corregido y revisado por 
la comisíon'de estilo. 

Por falta de asuntos no se reunirá el Congre­
so, hasta que se avise á domicilio á los señores di­
putados. 

SENADO. 

rioso que se habia colgado de la balaustrada para ver 
la sala. 

-—Maldito sea el tunante, refunfuñó Mr. de Riche­
lieu cepillándose la manga que se le ensució con la re­
sistencia que hizo la puerta, y sobre todo al ver que el 
curioso estaba vestida como los trabajadores de pa­
lacio. I 

Efectivamente, era uno de ellos, que con un ca­
nasto de flores debajo del brazo habia conseguido 
izarse detrás de la vidriera y lijar la vista en la sala, 
presenciando desde allí toda la función. 

Rechazado hacia el corre tor, faltó poco para que 
cayese de espaldas; pero sino cayó, derribó el ca­
nasto. 

—¡Ah! yo Anozco á esepíciro, dijo Taverney mi­
rándole enfadado. 

—¿Quién es? preguntó el duque. 
—¿Qué haces aquí, tunante? dijo Taverney. 
Gilberto, pues va habrá conocido el lector que era 

él, dijo orgillosamerite:—Ya lo veis, mirar. 
- E n vez de ocuparte eu tu faena, dijo Richelieu. 
—Ya la he acabado, djo Gilberto al duque en tono 

humilde, sin dignarse siquiera mirar á Taverney. 
—Es mucho que ea todas partes he de encontrar á 

este holgazán, dijo el barón. 
—Poco á p ICO, Ciballeco, interrumpió una voz dul­

cemente; mi G,Iberia es un buen trabajador y un bo­
tánico muy aplicado. 

Taverney se vo'víó y vio á Mr. de Jussieu que to­
maba la cara á Gilberto, lo cual le pflso furioso, di­
ciendo al tiempo de alejarse: 

—¡Los criados aqui! 
—¡Silencio! le dijo Richelieu, que también está ahí 

Nicolasa; mira hacia el rincón de aquella puerta... 
Desde allí no pierde la picara ni una ojeada. 

Efectivamente, Nicolasa eslaba detrás de otras 
veinte criadas de Trianon, levantando por cima de 
ellas su linda cabeza, y parecía que sus ojos dilatados 
por la sorpresa y la admiración, todo lo querían de­
vorar. 

Gilberto la divisó y echó por otro lado. 
—Ven, ven, dijo el duque á Taverney, se me figu­

ra que el rey quiere hablarte. 
Y los dos amigos se alejaron en dirección al palco 

rcsio. 
La Dubarry de pie miraba á Mr. de Aiguíllon, que 

también estaba de pie, y este no perdía de vista nin-
'̂  gun movimiento de su tio. 

Rousseau, que se habia quedado solo, admiraba á 
Andrea, estando ocupado, si se nos permite que use­
mos de esta espresion, en enamorarse de ella. 

Noventa y ocho bolas blancas contra una ne­
gra aprobaron ayer en el Senado la autorización 
pedida por el gobierno para seguir cobrando las 
contribuciones hasta fin de año, cuya votación 
habia quedado pendiente el martes por falta de 
número. 

Verificado el cscrntinio, y jurado que hubie­
ron los señores conde de Yumuri y Onís, entró 
el alto cuerpo en la discusión del proyecto sobre 
sociedades anónimas, aprobado por el Congreso 
en la pasada legislatura. Mas que oposición direc­
ta, produjo la lectura de la totalidad y de los pár­
rafos separados, algunas reclamaciones por parte 
de algunos senadores, que acordes en el pensa­
miento del gobierno y de la comisión, deseaban 
uo obstante, que se les espíteasen ciertos artícu­
los, cuya mala inteligencia'podría dar lugar á te­
mores y alarmas, bien en el pública^ bien en las 
sociedades actualmente establecidas. 

Usó primero de la palabra el señor Armenda-
riz, y después de esplicar la diferencia que existe 
rntre las sociedades colectivas y las anónimas, á 
las cuales calificó de privilegiadas, puesto que sus 
accionistas solo comprometían en las especulacio­
nes comerciales el capital social, y no sus nom­
bres y sus bienes como en las otras; hizo notarla 
contradicción en que se hallaba el proyecto de 
ley, disponiendo en uno de sus artículos la pro­
hibición de compañías anónimas, cuyo objeto fue­
se tratar en las subsistencias de primera necesi-

Los ilustres actores iban á desnudarse en sus 
cuartos, donde Gilberto habia renovado las flores. 

Taverney permanecía en el pasillo, pues Mr. de 
Richelieu habia ido en busca del rey, y unas veees 
sentía helársele y otras abrarsársele el corazón, has­
ta que al fin volvió el duque y se llevó un dedo á los 
labios. 

Taverney se puso pálido de gozo y salió á recibir 
á su amigo, quien le eondnjo al palco del rey. 

Allí oyeron lo que pocas personas podían oir. 
La Dubarry dijo al rey. 

—¿Espero esta noche á V. M. á la hora de cenar? 
Yel rey respondió: 

—Dispensadme, condesa, pero estoy cansado. 
En aquel mismo instante llegó el delfín, y siguien­

do las mismas huellas que la condesa, sin verla al [^ • 
recer, dijo: 

—Señor, ¿nos dispensará V. M. la honra de cenar 
en Trianon? 

—No, hijo mió; ahora mis no estaba diciendo á la 
señora que me siento cansado; vosotros con vuestra 
juventud me aturdiríais, y quiero cenar solo. 

El delfin se inclinó y se fué; la Dubarry hizo un 
profundo saludo y se retiró temblando de rabia. 

El rey hizo entonces una seña á Richelieu, y le 

—Duque, tengo que hablaros de cierto asunto que 
os concierne. 

—Señor... 
—No estoy contento..., y quiero que msespli-

queis... Mirad, puesto que ceno solo, me haréis com­
pañía. 

Y á todo esto miraba el monarca á Taverney. 
—Duque, ¿creo que conocéis á ese caballero? 
—¿Al señor de Taverney? si, le conozco, señor. 
—¡ Ah! es el padre de la linda cantante. 
—Si, señor. 
—Escuchad, duque. 
El rey se bajó para hablar al oído á Richelieu. 
Taverney se clavó las uñas en la piel para no dar 

á conocer su emoción. 
Al cabo de un momento, Richelieu pasó por de­

lante de él, y le dijo: 
—Sigúeme sin que lo nolen. 
—¿Adonde?dijo Taverney con igual disimulo. 
—Ven y lo verás. 
El duque se fué, y Taverney le siguió á distancia 

de veinte pasos hasta lo» aposentos del rey. 
El duque entró en la cámara, y Taverney se que­

dó en la sala contigua. 
(Se contí/Kooiré.) 



dad, al paso que otro establecía que el gobierno 
no podrá negar la autorización á las sociedades 
existentes, siempre que se dirijan al fin para que 
fueron creadas. En el supuesto de que algunas de 
estas trafican eii los.artículos de comer , beber y 
arder, quería el señor \rmendariz, asi dando a la 
ley un efecto retroactito, una escepcion que com­
prendiese el interdicto de ocuparse en scrai'jantcs 
«eneros á las empresas subsistentes. Nada impor-
Uba, según S. S., el principio de que las leyes 
no deben tener efecto retroactivo, cuando la cues­
tión era CTÍtar el monopolio de las subsistencias, 
en cuya abundancia y buena distribución consiste 
la felicidad de los pueblos. 

No desconocía el señor Bravo Murillo, orador 
ayer del ministerio , las razones alegadas por el 
señor Armendariz , pero era tal la fortuna del go­
bierno y de la comisión, que se hallaba en el caso 
de hermanar perfectamente los dos artículos, cuya 
contradicción se había manifestado. Eíectivamen-
t e , por el nuevo decreto se halla facultado el mi­
nisterio para conceder autorización de sociedades 
anónimas , bajo la base de que el objeto de ellas 
sea de pública utilidad ; autorización que de se­
guro no la concederá para monopolizar los con­
sumos indispensables. Pero quedaba en pié la ma­
yor dificultad, autorización forzosa paia conti­
nuar las actuales compañías. A este argumento 
opuso el ministro de Marina un estado de las so­
ciedades anónimas y sus capitales, tanto de Ma­
drid como de las provincias, cuyo número y valor 
nominal forman un total de 74 con mas de 5 rail 
millones de reales. Según este estado, de las 74 em­
presas referidas sólo hay 4 destinadas á los con • 
sumos, y por fortuna no llegaron todavía á cons­
tituirse, lié aqui la razón que indujo al gobierno 
á influir con la comisión para que se redactase el 
artículo tal como está, y no del modo que lo hi­
ciera la anterior, de la cual fué miembro el señor 
Armendariz. Ademas, añadió el señor Bravo Mu-
rillo, en último caso , y suponiendo que esa clase 
de sociedades se hallen funcionando actualmente, 
siempre le queda al gobierno el arbitrio de la ins­
pección y el de dar fuerza á las leyes anteriores 
al Código de Comercio no derogadas, que prohi-
t e n terminantemente el monopolio de las subsis­
tencias. 

Triste recurso nos parece el último del minis­
tro de Hacienda; y para honra suya y fomento de 
la industria española, deseamos no tenga que 
ecbar mano de nuestras absurdas disposiciones en 
materias mercantiles , cuyos perjuicios eran ya 
conocidos y anatematizados en el siglo XYII. 

No mas que estos dos discursos se pronuncia-
ton sobre la totalidad del proyecto. Al artículo 
2 . ® presentó una enmienda el señor Pérez S^m-
ne, á fin de que se declarase al Banco de San 
Fernando no sujeto á pedir autorización para ins­
tituir cajas subalternas, con arreglo á la conce­
sión del Real decreto de 15 de febrero de este 
año. Contestó el señor Bravo Múrillo, que de nin­
gún modo estaba comprendido en la prohibición 
aquel eslablcciraíento, como claramente lo de­
mostraba el artículo 18, que únicamente habla de 
las sociedades formadas sin real licencia. 

Después de unas ligeras reflexiones de poca 
entidad de los señores Moreno y Santillan, con­
testadas por el ministro de Marina, se aprobó el 
artículo 2. •= 

Alguna oposición hizo el señor Sevillano al 
4. ° y al 6. ® , pues deseaba S. S. que no solo 
quedasen los artículos de primera necesidad fuera 
del alcance de las sociedades anónimas, sino tara-
bien todos los productos de la industria de uso 
constante que puede esplotar fácilm enteel inte­
rés individual ojias compañías comanditarias. 
De otro modo, se caería en el mismo inconvenien­
te que procuraba evitarse en los géneros de con­
sumo indispensable. 

En nombre de la comisión dio el señor Andi­
no esplicacioncs satisfactorias , diciendo que ora 
del mismo dictamen del señor Sevillano, si bien 
juzgaba imposible particularizar los casos. Asi 
había sucedido en Francia, cuando la discusión 
del Código de Comercio, á pesar de los esfuerzos 
del poder legislativo y del gobierno para reducir 

' á los menores limites la acción de las sociedades 
anónimas. 

El señor Valgornera invirtió el resto de la se­
sión con un discurso en apoyo de su enmienda al 
artículo 12 ,^ara que solo fuesen nominales las 
acciones de las compañías anónimas. 

Todos los senadores, tanto los que opinaron 
en pro como en contra del proyecto , estuvieron 

• conformes en condenar los abusos y escándalos 
que de algún tiempo á esta parte ha producido el 
vértigo de especulaciones y de agios sospecho­
sos. En esta parte nos hallamos de acuerdo con 
el alto cuiírpo colcgisl»dor. líl espíritu de asocia­
ción, esa poderosa palanca que en otros países ha 

'vencido hasti á la misma naturaleza , se b a í o o -
• Vertido entre nosotros en un juego inmoral, cuya 

desaparición lia llegado á ser indispensable. Díga­
senos sino qué bienes positivos, qué grandes obras 

, de Utilidad generalliau realizado las 74 sociedades 
anónimas de que nos habló el si'ñor Bravo Miiri-
11o , con mas de 5 rail miilones de capital. 
La desgracia de iunumerablcs familias y el en­
grandecimiento de unos pocos, lié aquí el re-

^ sultado de la mayor parte de las empresas. 

• "^COiÍTESr : 
SESIÓN DEL WA. 22 na DICIEMBRE ©tí 1847. 

Presidencia del tenor ¡ilon. 
Se abre á las dos y media. ,> 
Se lee el acia de la aulerior y qijetia aprobada. 
Se dá cuenta de una comuuiciícion que se acuer­

da pase á la eomision de casos dereckciion. 
AsímiS'no se dá cuenta de una comunicación de 

un señor diputado, esiiiis-ni iü s j faita de asistencia, á 
consecuencia del mal estado de su salud. 

Queda soíiro la mesa, á dispusicion de los señores 
diputadas, una c..iinuii;cac!!>¡i del señor presidente del 
Con.íejo de MinislríS, e;i la qne se irasluda otra del 
niíMÍsíerio de Marina r.'.!ai!ie:id.jel espediente relativo 
á un anticipo de varios rniilo: es de rcíies. 

OftOEN ÜSL DÍA. 
Biscmion del dictamen da la comisión sobre el 

proyecto de íi'lj de Tbempluzn de S!-5,0üO hombres. 
Se lee el die!' rae:). , 
El Sr. OílE^iSa, marques <ie Aibaida: Señores, 

oponiéndome sieaipre Í'Í las coiUriiiuciniies que creo 
injustas, con mucha mas razon debo oponerme á las 
quintas. Hace trts añcs pro.'iiuiciú un discurso eo es­
te sentido, y el gobierno rae c.Cintestó q«e por la ley 
fiiiidainerital están t-jdos obligidos á detenner su pa­
tria; pero si bien es cicrio, t-íio \v) loes menos que 
por (jue se altere la iey que ahora rige para el reem­
plazo del ejdrdio no se alU'.i'a la ley fuiídaiiiental. 

Lo» cartagineses, ¡•eñores, leaiati la cosiufnbre 
bárbara de inmolar á sus h.ijijs cuamio creían que su 
patria estaba en peligro, paro es uiüciio mas bárbara 
nuestra costumbre, parque si biou aquellos sacrilica-
ban á sus hijus, cslo lo hacían con pucos que pertc 
iiecian á las l'arniiias mas nolabiea y nosotros lo hace­
mos con un gran núaiero de ciudadanos, haya peli­
gro ó no. 

iNo puede haber, señores, u;!a idea que liaya sido 
roas Miíinente acogida que ia de ia abulicion, de la¿ 
quintas habiendo sido acogida por el partido.progre­
sista en su* programas; d<! uiaiirea que si llega á su­
bir al poder, como iiu puede ii.enos de suceder, se 
verá cü la precisión de abolirías. 

Esta contribución es injusta y se falta al precepto 
constituópnal del modfl^^e se hace ert Jlspjaña, por­
que debi^do cadiuna'yjpagar á pro^rcton de los 
que tíen», no enc#nt r^a razón del ^ qué un rico 
no ha <^agar IWl"®«' "̂ '̂ "̂  '''J*̂ *» í ®*'° ^^ ^^ 
bacef u a f o»e (M loaiiene. 
„ ||aj¿«erp*.4pBes jyirofesiones 1m la socleda^ 
que cada una crie ser mas que los qué no pertenece» 
a ellas, y del mismo modo el gobierno se creejque es 
una cosa grande y que hay necesidad de darle todo 
lo que pide, pero los demás creen que es un articulo 
de lujo, y que solo se le debe dar lo indispensable. 
Pongamos un ejemplo; un labrador que solo tiene 
pequeño, campo y que tal vez no tiene ni ann un par 
de bueyes para la labranza, paga una contribución 
escesiva en comparación de la que paga el rico, y esto 
por la razón de que no tiene representantes que mi -
ren por él. En otro tiempo las clases altas menos­
preciaban á la clase inedia, pero llegó un día en que 
esta llamó á la puerta y se produjo la revolución no 
demos, pues, lugar á que también las otras clases 
llamen algún dia para pedir lo que de derecho les 
corresponde. 

Se dice que es un sistema muy hberal el de las 
quintas, porque tuvo principio en tiempo de la revo­
lución francesa; pero esto es un error, pues no todo 
lo que entonces se hizo es bueno; así que solo lo han 
tomado algunas naciones, y entre ellas cabalmente 
las absolulíslas, y no la Inglaterra ni los Estados-
Unidos, que son las naciones mas adelantadas en la 
carrera de la libeitad. 

No me ocupo ahora de lo numeroso de nuestro 
ejército, aun cuando me parece que hay mas del que 
se necesita, y que habiendo gastado Fernando VII 
259 millones en él, entiendo que nosotros podríamos 
hacer el gasto con 200; pero no es esta la cuestión, 
sino la de que haya pocos ó muchos soldados , cada 
ciudadano no pague mas que ron arreglo á lo que 
tiene. De Francia nos han venido las quintas y de allí 
vendrá también la idea de su abolición, que ya ha 
principiado á desarrollarse y tomar incremento; pero 
yo creo que nosotros no debemos aguardar á que los 
demás países adopten un sistema para hacerlo nos­
otros, sino que desde luego debemos poner en prác­
tica todo lo que encontremos mas útil y conve­
niente. 

Yo creo, señores, que debía establecerse una con­
tribución especial para tener soldados y no arrancar­
los por fuerza de sus casas; pues este' seria el modo 
di que los que entraran en el ejército fueran mas 
á propósito para sufrir sus fatigas, porque hoy dia los 
que pertenecen á las clases ricas, cuando entran en el 
ejército esperan poder llegar á las primeras dignida­
des, y pueden estar satisfechos, al mismo tiempo que 
los de las pobres no tienen otra esperanza que la de 
morir ó volver miserables á su casa. 

Desde luego estoy yo dispuesto á votar 40 mi­
llones anuales para un reclutamiento de diez mil 
hombres, con el objeto de que se les dé ^na can 
tidad por eU enganche, y otra con sus intereses al 
cumplir el tiempo del servicio, con lo que tenemos 
que a cada iamilia la losarían veinte rs., que pagarían 
con gusto si se quitaban las quintas; y no se crea que 
voy á proponer la capitalización porque digo esto, pues 
siempre he sido opuesto á ella, lo que quiero decir 
con esto es que seria fácil de sacar. 

Al iratar de que no haya quintas, no .«e trata de 
que no haya ejército, porque las quintas no es una 
cosa tan antigua, es una cosa de ayer, porque antes 
se sacaban los soldados por medio de las banderas, 
y no por eso dejaba de haber ejército. El ejército de 
la Rumana no era sacado por conscripción, y supoxm-
barcarse y venir á tíspañij, cuando se hallaba sitiado 
por las tropas de Napoleón. Loís tercios españoles qué 
llevaron nuestras arrtias victoriosas á todais partes, no 
eran otra cosa que soldados volntrfaribs: Iq tiranía de 
las quintas es una cosa de ayer que se debe abando­
nar , porque trae un inmenso perjuicio á la saciedad, 
porque el padre que tiene Ut) hijo, á,quien, sje llama á 
las armas, si tiene un pequ?ñ5 ('ijj.ital lo saprijcayse 
p'ierdr; y sabido es, señorea, •[ la el modtí de tener 
grandes capitales, es erre?,'' u los pequeriós, pero 
es una deígt^fíla. el que en España , bajo tddós con­
ceptos tenefflds'el peor sistemé ec'onóm'ieolqift! pudie­
ra liMicfáe IwWnWdol-Todos los paisíeí: que han sido 
céletírssRparássfpjéreitiis, lo hansldo porque han te 
nidowiapojjlseií/n vigoroía, así lo acabamos de ver 
en ?>ü-(^,y ^j lo» E/'adi)S-ÍJnid_DS^ ^,l(is.qui; se lia 
visto ívp9^gr^^ da .aíéjit/) Bn,p,opq t|e¿ipi;, íiiji. íencir 
mjis e¡éreifc,,que ocho mil tipiiabrcs y^lps vordHtários 
qneá él lia^agre^a.lo. Véase, r^és^'cothq lo qiiese rie-
césiía es una población rubusra que ést8 (ídntéíita cóh 
su gobierno, porque Sé encuentre convencida de que 
estê  mira por su felicidad. 

Só que muchos me dirán q;."̂  p if 4*ié pierdo el 
Uefnpo cuando es eíidcnte.qtfi! ci¡ii;j¡i&"osio nn had« 

_a4optar mis idea?, á lo qi* yo debo contestar que 
aqu\,^,fJ¡rígimo^ á la opinión; á esa opinión que es 
ip qu '̂Tu'zp triunfar la ciusa católica ue li» protes­
tante ; 4 esa opinión que ha hecho qíie tos lores 
pfe'r&iitín la introducción del trigo 'én Mgftlterra, á 
ésa'6pón¡on, en íln, que y? csperb hárá'iiue queden 
abolidas las quintas. Yo no propongo jumas mía idea 
que no pueda adoptarse i que íjo 'i ¡ya exaa»|Í!H>(io án -
m Vi que se hace en otros países, ij q-^i^líft hecho 
en el nuestro y lo que se practica e i algii^.. parle de 
nuestro territorio, y hoy dia veo que en ¡Qtr.qs países 
tio Iiay quintas, que ch el nuestro no las ha habido 
en otro t¡em|)o ; y por úUirdo, que en la áótualidad 
no las hay>,n algdíiá parte de hüeMro térrritorio. 

El Sr. l í^A'StE : Algo ¡embarazado rrte encontra -
'ré,Sre's., al tener que combatir las ideas del señor 
marqués de Albaida. Su señóri'd lia ¿reído, llevado 
de tos in^ore* deseos,- í^jell^egaria un dja en que se 
aboliesen las quinias.en Ejigiñ^,,y.ha.añjdidj. su se­
ñoría que esta es opinión del 'partido progresista; no 
Sé"S¡ lo será, pero yo que de progresista me precio, 
/ligo, qus seria una calamidad para la nación el dia 
4ué él rhttuiámienio no se bleiesfe ^or medio de la 
quiíAi ».e5a,cs una opinión retrógrada quje ácdbaria 
^ttnla libertad. Bl señor marqués de Albaidá se ha 
c'qViVdcaab ê i la calilibácion qnií ^baJteho'de las 
quintas, puesto'(íubeS!.6,ei el sUtéma mSi'i líberíil qde 
Sé ha c.Hiocídoi'y asi ló Vby a jorobar. Dice sii séñorta 
que las^quintaj h.an venido deFraiicia, y no.es p^tráño 
ípie Su señoría dedicado á oíros estudios IbtcWhyrenda 
á'sii L-i's qi.iift'as tuvieron prIni;ipio en tierijbo de las 
répúbilca «oiñdHa cijañdo 'el Sitio ,üé ÍVÉyés,. que du­
ró diez años'¿btiio él de tro^a; éhtbriCeS yieñdb el 
áenado roníáno cuanto duraba, priípusó niia quinta y 
pidió los fondó's nece'sariospara pagar 8ü súélaó'a Ins 
soldados, y eie pueblo que era tan liberal a^laddíó 
ésta dis'pósfcioh Háinancló á Ibs iknkfix&i véi'Vladeros 
padres de la patrio; y. d« aquî  resüitárob todas esas 
grandes gloiias q.'iéhoy di¡i''Bó? 'asbiñbtó'O, y-se pio-
dujeron aquellos hombres eminentes,' qué' hVibo una 
épjca en que aun después de derrotados los romanos 
en Trevia y en el Lago Trasiineno bieron con sus le­
giones á librar á Ilnma de uno de sus mas poderosos 
enemigos. D.!bo decir al señor Orense, que no solo la 
rigidez de ia disciplina fue la que produjo estos resul­
tados, sino que lainbien tuvo mucha parte el queá to­
do s.jldado romano se le infundia un grande amor á 
la patria, y á*i fué que aun cuando hubo mucho mas 
rigor en tiempo de los Emperadores, no por esto se 
evitó la decadencia dal l-nperio. Vino la irrupción 
de los bírbatjjs, ai¡uellos bárbaros que no hacían mas 
que guerrear y dostnir. 

Dice el señor Oorense que los pobres son los que 
sufren porque sobre ellos gravita esta coiitribuclon. 
La ley actual, señora?, asciende ú esa desgracia, y co­
mo es iHia ley !i osóüca, 1,9 tiene previsto, porque lo 
mismo puede cibsr la siíerte al hijo del duque de î Ie-
dinaccii que, al del ulliuio meiíestral. El uno, si tiene 
dinero, ts Ubre poniendo un sustituto; y el otro, si 
también tiene dinero, es igualin.'Ule libre. Esto ha su­
cedido siempre. Acuérdsíael s:;ñor O.-ensí; de loque, 
Según Üei'vaate.í, cantaba ua muchacho que iba á 
embarcarse en Alicaute. 

A la guerra me Uevi mi necesidad; 
Si tuviera dinero, no fuera en verdad. 

O nz'i Gervaiiíes aiudiria á si ¡nisino, porque ese 
grande ingenio tajnbieu se fué alli, si no ú poner una 
pica en Flaades ,á ponerla en Lepanto. 

Dice el señor Orense que la ley actual nos ha ve -
nido deFrancí.i. ^J no soy muy adicionado á lo que 
vieue de Francia, porque recorro la historia, y veo 
que de allí no nos han venido mas que inalei; pero 
no es e-viicto que hayauus lomado da _aquel país las 
quintas, y para probarlo ruego al señor presidente 

que mande leer este documento en el cual se verá lo 
antiguas que son en España. 

El'Señor Sánchez SiWii lee una proposición de los 
Reyes Católicos mandaijdo que en todas las ciudades 
y villa&se apresten hombres para la guerra, sacando 
de e i | ^ doce uno, y que éstos sean mayores de tre­
ce a ñ # y menores de treinta. 

EIseñor marqués de ALBAIDA: Eso es una mi­
licia. 

El Sr. INFANTE : Por lo bajo rrie dice el señor 
Orense qué esta es una milicia. Yo no sé coiho lla­
marlo, porque este decreto se dio cinco años después 
de la toma de Granada, y los Reyes Católicos no po­
dían tener otro objeto entonces que formar un ejercí -
to permanente. Llámese milicia , llámese fuerza ar­
mada, llámense tercios, llámese como se quiera, el 
resultado es que los Reyes Católicos hacían que de ca­
da doce hombres fuese uno á las filas. Yo sé muy bien 
como estaban formados aquellos cuerpos, pero no 
tengo necesidad de decirlo ahora. 

Ya ve el Sr. Orense que las quintas no son una 
cosa de ayer, ni nos las trajo la revolución francesa. 
Nosotros hicimos un aUstamiento general en el año 
de 1808, no fué necesario quintar, á nadie se sacó 
por suerte, porque todos iban voluntariamente-, las 
queridas mandaban á sus queridos, los padres envia­
ban á sus hijos, y no habia una sola persona que se 
negase á pelear por la patria. En la revolución fran­
cesa acudían también todos á aislarse en las bande­
ras, pero habia una notable diferencia : alU la guillo­
tina iba detrás de los remisos, y aqui no. {Muestras 
de aprobación en todos los bancos). 

Tengo que hacer una observación respecto á las 
leyes de quintas que ha habido en España en diferen­
tes tiempos. 

Después de los Reyes Católicos se organizaban las 
tropas por compañías en las provincias. Cada capital 
llevaba los soldados que la correspondía, sacándolos, 
ya por medio de enganche*, ya por medio de levas, 
y con ellos se formaban los tercios que iban á las 
guerras de Flandes ó de Italia. Pero ¿qué sucedía? 
Nuestra historia lo diee: grandes privaciones sufrid-
ron aquellos soldados, grandísimas; aun recuerdo 
con rnucho placer mío los gloriosos hechos de San 
Quintín y de Pavia; pero ¿qué sucedía? que á cada 
momento se estaban sublevando. 

El Sr. marqués de ALBAIDA: Eso era porque no 
se les pagaba, porque laltaba el dinero. 

El Sr. INFANTE: ¿Pues cómo no se sublevaban 
en la guerra de la Independencia si era por falta de 
dinero? ¿Cómo no se han sublevado eu la última 
guerra civil? ¿Y qué sucedía en la guerra de la Inde­
pendencia? Bien lo saben lodos; los oficiales pasa­
ban meses y meses sin ver un duro, y apenas se 
podían dar zapatos á los soldados: y nunca, jamás 
se sublevaron, mientras que el dia antes de la bata­
lla de Pavía aquella gente allegadiza de ítaUanos y 
alemanes se quiso sublevar porque se le debían algunos 
meses de paga, y los soldados españoles reunieron 
los fondos que tenían, con lo que se satisfizo á los 
otros, al dia siguiente se dio esa batalla famosa y se 
ganó. 

Señores, se ha citado un ejemplo que es respeta­
ble, muy respetable. Se dice que la Inglaterra no 
tiene quintas, peí o los que esto alegan no tienen 
presente lo que en Inglaterra sucede. ¿Acaso hay 
ejército permanente en Inglaterra y en Escocia? La 
defensa de la Inglaterra está en sus naves: ese es su 
verdadero ejército, y tan cierto es eso que ahora mis­
mo están fortificando todas sus costas, ̂ eslán gastan­
do muchos millones en reparar todas las fortilicacio-
nes del Litoral. Sobre esto, cuando llegué la discusión 
de los presupuestos diré mi opinión, diré lo que yo 
creo mas conveniente para el bien de mi país. ¿Pero 
en Inglaterra que es lo que sucede ? Se recluían 
los soldados para sostener las posesiones de ultra­
mar, para llevarlos á la India, y con esos soldados 
ahora mismo acaba de suceder una ocurrencia bien 
notable que prueba lo relajado que está en ellos la 
disciplina. Condenado uno á morir se tormo el cua­
dro, se le puso en medio para ser pasado por las ar­
mas, y los que habían de tirarle dispiraron al aire, 
y se negaron á obedecer hasta tal punto, que el 
preboste tuvo que ir con una pistola y quitarla la 

vida. Este caso y otros muchos que podrían reíerirse, 
prueban el estado de indisciplinaén quese encuentran 
por lo común semejantes tropas. 

¿Y nosotros qué hacemos eî  nuestras posesiones 
de Ultramar? Exactamente lo mistao que hacen los 
ibgleses. Uay banderas en diferentes puntos, el que 
quiere alistarse vá allí, le pagan, le declaran soldado, 
y cuando se reúne cierto número le embarcan con los 
demás. El señor ministro de U Guerra nos dirá si es 
tp se practica en el dia, porque al menos en el tiem • 
ño en que yo entendía algo en los negocios asi se 
hacia. 

El Sr. ÑAU, AEZ, presidente del Consejo de Mi­
nistros : Lo mismo se hace ahora. 

El Sr. INFANTE : Luego hacemos Ib mismo que 
hacen los ingleses, que es alimentar nuestros ejércitos 
que están mas allá del mar con fuerzas que se recluían 
voluntariamente. 

En España habia antiguamente do?' medios para 
reíorzar los ejércitos : uno el enganche, y otro las le­
vas. Habla otro .masinmoral aun, que era mandar á 

- las filas á lodos los sentenciados, de modo que en 
lugar de ir á un presidio los mandaban á un regi­
miento, pero de esto no quiero ocuparme. ¿Y á qué 
se reduelan las levas? Decían al alcalde de Caraban-
cbel; «mande Vd. cinco mozos,» y el alcalde busca­
ba á los cinco mozos que eran mas enemigos suyos, 
los metja en la cárcel y después los enviaba á la su­
perioridad para que tomaran las armas. El enganche 
se reduela á mandar á un sargento ó á un cabo, al 
subalterno mas fisto que despuntaba en cada cqmpa-
flia, á que pusiese en cualquier pueblo bandera. El 
sargento tocaba la guitarra; esta era una condición 
casi precisa, daba bailes y convites, engañaba á cinco 
ó seis mozos en quienes sus padres cifraban sus espe 
tanzas y su porvenir, los exigían'un juramento como 
el que se hizo prestar á don Quijote en la venta, y que­
daban ya soldados sin que nadie los libertase. 

Se quisieron editar estos males, y se dio para ello 
la ordenanza militar de Reemplazos. ¿Y qué tenia la 
la ordenanza? Tenia mas escepciones que reglas. Re -
sultaba entonces lo que ha lamentado el Sr. Orense, 
que no quedaban para el servicio mas que lospobréfe, 
y había un modo de quintar para las Milicias provin­
ciales, y otro para el ejército. 

Dice el Sr. Oieuse que hasta 1834 habia un ejér­
cito que no costaba mas que 250 millones: S. S. pue-
de añadir á esa suma ciento y tantos millones qué cds-
laban doscientos mil -voluntarios realistas, y me pa­
rece que querrá mejor que esta otra cantidad se en­
tregue al ejército y no a los realistas. 

Yo quisiera que el Sí. Orense me dijese si liub'e-
se sido posible reunir el dinero suflcienle para engan­
char á todos los hombres qué diésde 183i entraron 
en las filas del ejército que (Jetendió la libertad y los 
derechos de nuestra Reina. Mas digo, si hoy con la 
cantidad que dice S. S. se buscasen los 2.5,001) hom­
bres que se piden, no se encontrarían. 

Yo creo que estando de acuerdo la ley du reem­
plazos con los principios de buen gobierno, y no ha­
biendo eu ella parcialidad en contra ni eu favor de 
nadie, lo que previene debe cumplirse en toda la mo­
narquía, y por ella deben hacerse las quintas. Des­
engáñense los señores que opinan de dislalia manera; 
otra cosa, sería una calamidad para el Estado. 

Ha dicho el Sr. Orense: ¿Cuál es el porvenir que 
tienen los soldados en el ejército español? En ningún 
pais del mundo tieaen un porvenir mejor. La mitad 
de los militares que figuran ea la guia han sido sol • 
dados. Yo no he sido soldado; pero soy hijo de un 
pobre destripa terrones, y porque valia mas que los 
otros, he llegado á la clase en que me encuentro. 
¿Dónde es án aquí esas preeminencias? Las clases po­
bres tienen un medio de medrar en el ejército: no se 
exigen pruebas de noblezas para entrar en el colegio 
militar y los soldados tienen un porvenir si se de­
dican á la carrera, queriendo ser cabos, sargentos y 
demás. 

Tamiñen debe saber el Sr. marqués de Albaida, 
que en el ejército inglés no sucede eso; alli un sargen­
to no Sale á oficial; ninguno que ha sido soidado lle­
ga jamás á mandar una compañía. En Inglaterra, co­
mo se admite en e; servicio á toda dase de gente, y 
entran por lo regular en él los mas depravados de la 
Sociedad, hay unas penas muy severas, penas corpo­
rales que ya están abofidas en España. Antes las te­
níamos tumbícn nusotros, cuando se usaban los en-

ganches, habia la pena de baquetas que era un casti­
go cruelísimo. ) No Sjibe el Sr. Orense lo <}ue era dar 
una carrera de baqiííita8%(£4írepiíoíaí rwr*^ naac 
las carreras de baqaétaCse daban colocaní 
fiU« á los soldados armflos con los porta-, 
haciendo que pasase pot/en medio de ellos 
nado diferent*,ve^, uíufríese sendos gol 

.. P0H0 tantd, pjpipfccluir, pues, n^jl 
lestar mas al Congreso, diré que se detré a 
el dictamen [áe la comisión que se discute, dejando, 
para cnando vengan los presupuestos, el hablar so­
bre otras materias en que yo me propongo entrar con 
la esperanza de obtener el asentimiento de todos los 
señores diputados, porque raí oposición no es para 
destruir, es reparadora, nada mas que reparadora, y 
sobre todo, si me equivoco es porqu» se equivoca mi 
corazón, no porque naya cálculo en mi cabeza. (Iflar-
cadas mueúras de aprobación en todos los bancos.) 

El Sr. marqués de ALBAIDA (para rectificar): 
Señores, empiezo por manifestar que yo respeto las 
opiniones del Sr. Infante en esta materia, pero al 
mismo tiempo debo decir que las razones alegadas 
por su señoría no me han convencido, pueS á mí jui­
cio no ha contestado á nada de lo que yo he dicho. 
Su señoría se ha valido de una razón, que puede lla­
marse de pié de banco (risas), cuando ha dicho que 
16 mismo al hijo del duque de Medinaceli que al del 
último mercenario se le exijen solo 4000 rs. para re -
dimir la suerte de soldado, teniendo uno y otro igual 
derecho. Señores, por poco que nos detengamos á 
examinar esta razón, nos podemos convencer de la 
inmensa diferencia del uno al otro caso; pudiendo yo 
añadir que el Sr. Infante no ha tocado la grave injus­
ticia que esta comparación envuelve. Yo dudo mucho 
que la mayoría del partido progresista opine como el 
Sr. Infante; pero si asi fuera, nada me importaría 
quedarme solo en esta cuestión, como me he queda­
do en otras, pues yo siempre seré independiente en 
materias económicas. 

Las citas que su señoría ha hecho de los ejércitos 
romanos están traídas por los cabellos (risas), lo 
mismo ciue lo que nos ha dicho de los Reyes Católicos; 
pues sabido es hasta por los niños que van á la es­
cuela, que Cisneros fué el primero que introdujo las 
quintas en España, y Francisco I en Francia, diga lo 
que quiera ese documento leído por el Sr. secretario, 
y que no sé de dónde ha salido (mas risas). 

Es cierto que los ejércitos mercenarios se suble­
varon en Flandes, pero esto nada prueba; como tam­
poco lo manifestado sobre el ejército inglés que mar­
cha á Ultramar, pues un caso particular nada prueba 
contra una institución. De otro modo yo podría pro­
bar á su señoría que los hombres pueden andar de 
coroniUa, y se lo probaría con los tiliriteros que lo 
están haciendo todas las noches en el Circo (Proton­
gadas risas). 

Dice el señor Infante que antes habia muchos abu­
sos en el modo de quintar: ¿y no los hay en el dia? 
Señores, no creo conveniente ocuparme de los que 
estamos presenciando. Añade S. S. que con los en 
ganches eran arrebatados los hijos de familia en los 
bailes y por medio de la guitarra. Será esto muy cier­
to, pero también lo es que en el dia son arrebatados 
cou lágrimas; y entre un soldado que marcha con la 
guitarra y otro que marcha llorando, estoy por el de 
hi guitarra. (Se reproducen las risos).^ 

Nada ha contestado el señor Infante á la idea por 
mí emitida de que, caso que los mozos sean quintados 
se les dé mil reales al ingresar en las filas y tres mil 
al cumplii: y en cambio nos ha dicho que nuestros 
soldados tienen un porvenir en el ejército. Yo se lo 
niego á S. S.; y añadiré que en Francia, en cuya ca-
pjlal estuve el año pasado, y lo oí asegurar, el solda­
do que sabiendo leer y escribir sirve once ó doce años 
puede salir á capitán, lo que en España no sucede. 

Dice el señor Infante que se han desterrado los 
palos de nuestro ejército: señores, yo puedo asegurar 
que los he visto dar, y no recuerdo si llevaba puestos 
los anteojos cuando lo presencié (risas); y ni entraré 
tampoco en la cuestión de si era un abuso del que 
los daba. En cuanto á las carreras de baquelas que 
antiguamente se daban á nuestros soldados, solo di­
ré que ruego encarecidamente á los electores progre­
sistas para que en las elecciones venideras den una 
buena carrera de ellas al señor Infante por lo que ha 
espuesto hoy en el Congreso. (Prolongadas y estre­
pitosas ritas). 

El Sr. Sierra (don Francisco) impugna el dic­
tamen de la comisión según lo poco que pudimos oír­
le, porque deseaba su señoría que antes de votarse la 
quinta se reformase el ejército, se circunscribiera mas 
de lo necesario y se variase también el sistema de 
reemplazo. 

El Sr. NARVAEZ, presidente del Consejo de Mi­
nistros: Tres son las consideraciones que han mavido 
al señor diputado que acaba de hablar para oponerse 
al proyecto que en e.-te momento se discute: la pri­
mera, es el deseo que tiene su señoría de que se re­
forme el ejército; la segunda, que se circunscriba mas 
de lo necesario; y la tercera, que se varíe el sístsma 
de reemplazo, pues por lo visto no le han hecho fuer­
za á su señoría las observaciones del señor Infante. 

No me haré cargo de lo que ha dicho el Sr. Sier­
ra sobre que no es muy honrosa la carrera de las ar­
mas, pues todo el mundo sabe que el que sigue esa 
profesión es con el «bjeto deservir á la patria á fuer­
za de grandes sacrificio», y buscar por conclusión la 
muerte. Los que no la sirven pueden creer que no es 
honrosa, pero los que después de inmensos sacrifi­
cios encuentran por conclusión la muerte ó quedar 
inutilizados, no'lo.haeiainít.Tio tuvieran la fé intima de 
ser una carrera honrosa; un dicho de u-icomanitanle, 
un recuerdo del honor es lo que ha salvado á la pa -
tria en muchas ocasiones. Sí aqui de alguna manera 
se quiere ridiculizar ia carrera de las armas, en la que 
mas que nada se busca gl-oria; si la burla ó el sarcas 
mo fe quiere manejar con este motivo, mas bien les 
seria á los que emprenden esta carrera vivir que no 
morir por la patria. 

Quiere el señor diputado que se reforme el ejercí 
to: pero su señoría conoce que ni esto ha sido posible 
ni lo es en este momento, Las vicisitudes porque to­
dos hepos pasado en el paco tiempo que han durado 
los gobiernos, no han podido ocuparse de asunto tan 
importante Ahora que disfrutamos de tranquilidad, y 
contando con los conocimientos del Sr. Infante y 
otros generales, se naranjas mejoras, y seguiremos la 
marcha que tantas veces he'marcado en este sitio. En 
este momento es imposible hacerlo; cuando se discu­
tan los presupuestos se harán todas las reformas ne­
cesarias con el debido éonocimiento, pues militares 
distinguidos se encuentran en el Congreso y en el Se­
nado. 

La diferencia del núsnero consiste en que hay que 
licenciar dos quintas. En cuanto á que sesmas nijflie. 
roso ó menos como s;i señoría desea, le diré que si es 
muy fácil decir q̂ ie se higa m.iclu can poco, no es 
tan fácil hacerlo. 

Respecto al sistema de reemplazo, nada puedo 
yo añidir á lo dicho con tanto acierto por el señor 
Infante. El señor diputad.) nos ha sacado en apoyo de 
su opinión un dicho de Napoleón; «que lodos los sol­
dados le eran igiiales" pero advierta su señoría que 
Napoleón peleaba en el mundo, y que como ha dicho 
muy bien el Sr. Infante, soldados españoles que ad­
quirieron grandes glorias lejos d; su patria, hubieran 
Sido malos soldados en España. 

Creo, Sres., se está en el ciso de votar el pro­
yecto que se discute, porque el gobierno declara que 
tiene necesidad de esa quinta. En cuanto á las de-
mas observaciones estarán en su lugar cuando ven­
gan los presupuesto?; en ellos podrán hacerse las re­
firmas que se conccp'.úen n.2cesasarias por el Con­
greso, y desde ahora anuncio que se puedan reali­
zar. En el ministerio me he encontrado con un pre­
supuesto que ascendía á 4.5 millones mas que el ac­
tual, yo no me he atrevido á variarlo, conozco que 
puede disminuirse sin que Sé desatienda el servicio 
público, sin que se falte á la justicia y á la equidad; 
esto podrán hacerlo los cuerpos colcgisLdorescon 
mas detenimiento que el gobierno. 

El Sr. SIERRA: No he dicho ni he podido decir 
nunca que la carrera militar no sea honrosa. Lo que 
be asegurado es, que esa honra es fabulosa compa­
rada con los trabajos y fíuigas de la vida militar, üa 
dicho el señor ministro da ia Guerra, que se pueden 
hacer reformas: io que es necesáfib es, que se la-
ganen breve término, y no díciéndonos que cuardo 
vengan los presupuestos, que se mediten nincho, y 
otras cosas por el esldo: de este modo pasan añtigy 

años, las reformas no se hacen y siempre se está 
embaucando con ellas. 

El Sr. NARVAEZ, presidente del Consejo de Mi­
nistros: El gobierno está pronto á proponer las re­
formas que desea el señor diputado; mas esto no 
es tan del momento como S. S. desea. 

El gobierno tiene la confianza de que cumple con 
su deber, de que no pierde el tiempo y que lo apro­
vecha en beneficio del pais: el gobierno sabe lo que 
debe á la nación, lo que se debe asi mismo, y el go­
bierno no trata de embaucar (esforzando la voz) 
á nadie; rechazo esas palabras, y rechazo igualmente 
á quien sea capaz de pensar que el gobierno embauca. 

El Sr. INFANTE: El Sr. Sierra se ha equivocado 
estraordinariamente en los dos defectos que halla en 
la ley de reemplazos: el uno, no entendí bien en que 
lo fundaba S. S.; el otro, no tiene fundamento, por­
que habiendo leído los demás artículos, veria S. S. 
que el mozo á quien le toca la suerte y •ü solo para 
mantener á sus padres, teniendo hermanos en puntos 
distantes, tiene que irá serv ir siempre que haya quien 
se comprometa á mantenerlos, 

Lo que debe desearse, y sobre esto llamo la aten­
ción del señor ministro de la Guerra, es que des­
aparezcan los coraenf arios de e&a ley y quede ella 
sola. 

El Sr. SIERRA: No es estraño, señores, que en 
el calor de la improvisación haya usado de lápalabra 
que tan mal ha sonado al señor mínistr»de.li|iQ«[i|Nr 
ra. He querido decir que el gobierno no diese tiempoĵ ^ 
no diese largas para proponer las reformas dé qiíe se' 
ha hablado. Si S. S. se dá por salistécho con está es*» 
plicacion me alegraré de ello. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Madoz, tiene la pa-^ 
labra. ' " ' 

El Sr. MADOZ: No he pedido la palabra ni en pr» 
ni en contra. , . „.. *., 

El Sr. PRESIDENTE: En el registro quelleva la 
mesa constaba que el señor Madoz la habia pe­
dido. ' . •• h 

El Sr. MADOZ : Señor presidente, lo que he 
dicho no tenia nada de reconvención para la 
mesa. ' "; 

El Sr. PRESIDENTE: Sí, por eso he dado laa 
razones por que concedía a su señotia. la pa» 
labra. [ 

No habiendo quien ten^a pedida la palabra en proi 
la obtiene el Sr. Mendizabal en contra. 

El Sr. MENDIZABAL : Nada prueba mas que el 
proyecto de ley qíie se discute le falta el apoyo del 
Congreso cuando no-hay nadie que haya tomad»-ft 
palabra en pro para sostenerle, y ha sido,nec?aarj^ 
que se defienda desde estos bancos. (Séñalandfi^ los 
de la minoría.) Prueba clara de qué la tof^ahcia 
proclamada p(ir el gobierno en días anteriores síiprao» 
tica aquí y se quiere que sea una verdad.íta toleraR.-
cia del gobierno está en contradicción con un decre­
to que publica hoy la Gaceta, nombrando una auto­
ridad militar, que pudo y debió rwaei; sí dicha tde-
rancía se desease llevar á cabo, en uno ift los muchos 
generales progresistas que hay en la Nación. 

El Sr. PRESIDENTE : Ruego á V. S. tenga pre­
sente se trata de la quinta-de 25,000 hombres. 

El Sr. MENDIZABAL: Era una pequeña digresión, 
y entraré ahora en el debate para que el señor presi­
dente me llama al orden. Hubiera deseado que el go­
bierno nos presentase un estado por el .cual,quedasf 
{)robado se necesitaba esta quinta porqué teni^ que 
ícenciar 25,000 hombres que han cumplido. De este 
modo se satisfacía al público viéndose qué si por una 
pariese pedían 25,000 hombres por otra volvían otros 
tantos. 

En un programa que formé para los electores 
cuando la elección de diputados a Cortes, dije que 
no estaba de acuerdo con las quintas, que deseaba 
que el ejército se formase de voluntarios, á quienes 
después de cumplir su empeño se les asegurase iHt 
porvenir convirtiéndolos en pequeños propietarios, en 
lugar de tener que volver á ser braceio?, cosa que les 
era muy gravosa: dije en él, que este medió era íacil, 
que debía plantearse, y que únicamente cuando se 
viese que no ofrecía resultados podría acudirse á las 
quintas. Estoy en la persuasión igualmente de que 
los ejércitos deben estar en armonía con la clase de 
gobierno que rija el país, per está razón creo que en 
España no se necesita un ejército tan numeroso como 
el qné se sosUene. 

Debo llamar con este motivo la atención del señw 
ministro de la Guerra, para que se cumplan ¡as pro • 
mesas que se han hecho en diferentes ocasiones a los 
soldados que combatieron durante la guerra civil. Lis 
Corles de 1839 discutieron una ley de recompensas 
para aquellos soldados, la que á pesar M no haber 
sido aprobada por la disolución de ellas surtió los 
mejores efectos. Con arreglo á las promesas que *e 
hicieron se sacó en 1835 una quinta de 100,000 host-
bres, la que facilitó que en el siguiente año se*ac»|e 
otra de 50,000, y en los años 38 y 39 otras dos de 
40,000 hombres. Las indemnizaciones prometidas á 
estos soldados no se han cumplido, sus ea^ranaas 
han sido defraudadas; yo rogaría al gobierncplf apre­
surase á satisfacer esta deuda nacional en la présente 
legislatura, pues si asi lo hiciese, el gobierno asegu­
raría un porvenir á tantas familias, y no hallarla obs­
táculos de ninguna especie cuando necesítase de los 
brazos de los hijos del pueblo. 

El S I . duque de VALENCIA, presidente áú €!on-
sejo de Ministros:. Ha manifestado el Sr. Mendiza­
bal, que no se ha llevado á efecto el deseo de S. S., 
de que fuesen recompensados loS serviíios prestados 
por los militares en k pasada guerra etyil, y giidecir 
el Sr. Mendizabal que .no se ha llevado á efecto su 
pensamiento, nó parece sino que el ministerio aÜ-
tual tiene la culpa. Dice también S. S., que para que 
se consiguiese ese deseo, se podía traer aquj ua prí)-
yeclo de ley por el gobierno, pero ahora no estamos 
en ese caso; ahora seHrata de disi:utiríá autorización 
que ha pedido el gobierno para levantar una quinta 
de 23,000 hombres, y no de los servicios hechos por 
el ejército en tiempo de la guerra civil, que yo reco­
nozco como S. S. , pero que el gobierno no cree 
oportuno entrar hoy en discusión sobre sus recom­
pensas. 

Voy á decir dos palabras acerca de la idea vertida 
por el señor Mendizabal. Empezó el señor diputado 
diciendo, que ha visto en'la GacetaAt hoy un nom­
bramiento, y,que este no ha reíaido en un general 
progresista. Señores, si un ministro ha de ser recon­
venido por cada nombramiento que haga, es imposi­
ble gobernar, y creai también que es imposible entrar 
en contestaciones sobré este particular cada vez que 
al gobierno se dirijan semejantes reconvenciones. Di­
ce el señor Mendízabí^lque no se lleva á efecto la re-
eonciliacion tan decantada por el ministerio, ni el 
programa que yo tiwe»fel honor dé éspóner en este si­
tio. Señores, en prOeba <ie que él gobierno camina 
con arreglo á este programa, diré que dos genera­
les y un coronel-qa« se sientan ei^'íjsos escífelV (se-
ñipando álos ite la it^uierda) hah sidq ñmiihradb s 
para dos comisiones muy importantes, "j láhíJbiéri fta 
sido destinado alas islas Filipinas un raÉtat due per­
tenece al partido progresista. Hay otro Miéral de 
esle mismo partido, á quien se le ha ofrecido uno de 
los primeros puestos del Estado, y nó ha admitido. 
¿Qué mas puede hacer el gobierno? Ha de ir supli­
cando el gobierno para que los progresistas admitan 
destinos, y examinando los que quieren admitirlos? 
Y SI portándose el gobierno como se porta se hacen 
reconvenciones, si todos los pasos que ha dado'están 
encaminados á procurar la reconciliación, y todavía 
se nos reconviene, entonces obremos por nuestra 
cuenta y hagamos lo que tengamos por conve­
niente. '^ 

El Sr. MEi'íDIZ.̂ BAL: Ha dicho el Sr. Narvaez 
que el goinerno no cree estamos en el caso de entrar 
en discusión sobre las recompensas debidas álos mi-
itares por sus servicios en la guerra civil, con lo cual 

ha hablado S. S. de los deseos que yo he manifesta-
Qo porque se recompensen estos servicios. Yo he ma-
niiesiado deseos de que se cumpla una deuda, de qu» 
se haga un pago á que la nación está obligada; yo be 
manitestado deseos de que por honor del gobierno, 
cumpla ese mismo gobierno la obligación contraída-
Guando yo me he sentado en ese banco (señalando 
al negro) he respetado los actos (Je los gqbiernos an­
teriores; y be tomado sobre mis hombros la resopnsa-
bHidad de lodos sus a^tosen tnopientos de eonüicto-
Sl es en punto á tolerancia, yo siempre la¡he tenido. 
y lo mismo estaba destinado el del|rai^|p3 'gea«^ 
Quesada qne el general Latré; fórqué ya e8t# con­
vencido de que bs miütares tienen la necesidad y « 



d d ^ W ^ i ^ á|d)¿i^d|áó8, y por lo mismo, sea cual-
qiúm su ó^nrori^yd CÍM quésénirártálpaís, y obc 
deberán al góbierao curapl¡endb con sus deberes. 

^ N.̂  puede r^pulár^e de modo alguno como recoo 
venG¡on)¿ ob^rvacib^ aue he hecho respecto al nom 
brímieñlR que trae la Gaceía de hoy; yo no hago 
n u f e récontencifonér, ni trato de agriar las cuestió­
nele si c()3i» reconvención la ha tomado S. S , le 
diré que yóSdiBÓdia hacérsela, porque yd se todos los 
re8D¿Q,s áu«e.dében á eke ente gobierno, y el que se 

Bra'íiíbién á los individuos que le componen, á 

II 

) ̂ M' aA bablat- del decreto de ]a 
6MÍRFlieî feidicriuDit«ipScie de desaho^ mío, porque 
deseo que se recompensen los servicios de tantos rai-
liti^»ie'^eS'dloi han:encanecido y «é hallan hoy 

-©Ar.-MSBSIMk: El principal argumento que ha 
hechFelJBr. «didj'iiabal pata oponerse, al proyecto 
q d i ^ dlératte^io ha-fdadadp. ea que no lia habulu 
quien pida la palabra en pro, y no sabe S. S que la 
raéMflran^tmnai' la palabra la comisión, ha sido el 
estn^^rsiMi^Aa de que sú dictamen no necesitaba 
defensa, y por lo mismo noíha tomado la palabra. 
En este supuesto, la coraislotl. no:ínolestará al Gon-
«reso, y dirá únicamente al teHefldizabal.^que lüs i n 
dividuos que la componen ésean-que la quinta que 
se discute sea para que se vayan á. sus casas los bol 
dados ya cumplidos. 

No habiendo T^iien-tíiviese pedida la palabra, se 
l«|lft*^M^Irf»d«a|u}ntaíde 25,000 haní>*ras y fiu 
aÍlA|^Jplsaifdóeá<la csmuton de corrección de es-
liiÍHteeuBiyi(»'«*affliBÓ y vblvióá presentar, quedan­
do definitivamente aprobado por el Congreso 

6tl9»piMíidafoa aVdüvar iS ejemplares, del recaí o-
ciÉMto3i«]lq>sobrSlt uavegpcioQ del Guadalquivir 
que el gobierno rerailia al Gofifíego, y iHainícslan lo 
eMR^'fiaÉ^tr^Baílmbieiido asuntos de q le ocii 
jMllt^ niia«fi^^a á domicilio para la primeva sesión, 
oüfd'la de etle dia á las cinco y cuarto.. 

, | « Í | f ) H b E L T ) a ^ . p É DÍW^RE DE 1347. 
Presidencia del señ^miurguésde Mira/lores. 
-Seabre á-Ja84o8. 

/ «KlSeJíapfiíeB» él áfcto de la tinterisrs ' 
CNK^uB^x^Te la mesa varios dictámenes de la 

ccmisiort de^etictones. 
'81;&r.-conde-üeSanlaOlalla participa no pxleí 

mitíir á b iesion {mr hallarse indispuesto. 
Ingresa en la tercera sección el «ñor duque de 

aá í J soMOlOÍ í r i .V . f f:.r:;iW'ií;/; d „-•. 
iK>!fteiaáK^%8edr^ri»*le^ei.'declamen'que prescn-
tiplos'BaiMsipe. nombrada.: poté informar sobre el 
pnon tode l ^ , rriliUvo ft sociedades anónimas. 
jSSEnteaati.y tonlad asiento los señoíesíj doír Frah-
pisco Tíarfeez, conde de Yumury y dpn Mauricio 
Oérios Onis. , . 
;A%1 'pRtñéS-ae 4Sl}S'd68 señores i8|fé«i en la 
éiaítíi séteiwy d"89a«tido en la quinta." 

"¡i KlJSs.' í % l ^ B N T E ! Se abre discusión sobre 
ff*ctámWirí*atívo*'- " 
.' •''' ' 'Sociedades Anmiñtit. 

BI Sr. ARMBNDARIZ. e« coMm- Me levanto 
í'ftíaWai' en contra del dictamen déla comisión, por-
gÉS'6Í%o^ite la^aleiHa qae'vá á discutirse es de la 
ffi^dio ímpoílkntía elí el hecho de tener gran re!a-
cion con la susistencia lisl país. A. mi i lici), la ciiO'í -
tiop. no se haUa, bien,resuelta, pues de .las mismis 
mM>ras del «íCl4mfeít̂ e-t;olíg«](i«e la comisión no tía 
woctfdido conforme gorilas dénaracioncs del mismo 
Kl)iérno. Dice la comisión {S. S'.' lee gran parte del 
atctdmen.) Aquí se dejí entender, que la comisíotí 
yérgobierno dan á las sociedades anónimas todo el 
clriicíer dé Sociedades privilegiadas, con lo cual no 
jwedó yo estar conforme. Convengo y reconozco, s!, 
la utilidad de que el gobierno dicté leyes contra la 
mak-fé, peMj JW» p p o / ^ ^ 1"^ existan sociedades 
pri^e,2^das,,én1as ¿|iie'se aglomeran bienes sin que 
naya'capifal^s.con qué responder. Mi opinión es que 
tío pufedati'establecerse sociedades mercantiles sobre 
artículos de consumo, tales como los de comer, be-
fea, y quemar. IfestaJíiJimiiácioh qué hace la ley en 
en favor de ijS'stJcFedránéS existentes, me parece inde-
^da, y por lomis'iio uo estoy conforme con el,ad­
verbio precisampite, '2i<\i el'assc aplica en el renii-
dQdsĵ Ctmc^derla's autori'záciori "cspeciil Al espUrar-
g^peíi e f̂os términos, dí-bT álvertjr dos cosas.- laprL-
Inera, que yo no soy enemigo de Ja libertad de comer 
CÍO, y la segunda qué soy age.no á la materia que 
M djjcote, ,por no pertenecerá ninguna sociedad 
íniítflHia. Esto no dbstanle, me parece que conven 
dría adiccionar la ley para que las sociedades de que 
he hecho méritójjlejasetrde esislir al punto. Se me iVn-i, 
mieof^ímiS^o ^cToijjKi^npfrfJcTpjp vicioso se, des-
fijiie el iféê t» retfoaqffvC^ué r^e ta tód? diStio#<|i 
légítf; pero' |pn()Kes,*8^mejatite,ci)9Stiiera!;ion eá tirt-
MinsigplBcáíj'lé, Ctsaíldó Se trata de anteponer á toio 
'^rj^Üf pd '̂ffc^-«Én'§|>sy:3 dé m̂ i dictamen me alrcvo 
áliíi|at al seflor presidente se «irva mandar qíic se 
f̂a el dictamen (Juí̂  prese ló la comisión nombrada 

'cídn eimismo objeto la pasada'^gislalura, y q.ie si 
no mi aquivoco, dei»e obrar unido al espediente. 
iíi'^BI.Sr. PaESHSlitrg! 8e.M»pende jsŝ a dacusion 
.f9ra,Terifieaf J«tW)taeittn nominal que ayer dejó de ha -
iiderse^ ¿ caMÉ^deao hallarse suficiente númcrü de 
señores senadores. , ' . 

./^lataeiondetproyficto de ley \sobre conceder auto­
rización al góbierao para qm continúe cobran 
do las coñtribiKiiones hasta fia de año, , 

Total de irotaflttes. . . . . . 9fi 
B(rfas blancas. . . . . . . ' , 98 

l; Negra , . , . 1 ; 
. Queda por lo tanto aprobado el proyecto.. 
Rl Sr PRESIDEiSTE: Continúa la discusión inter-
" í* - r r '-•?? • TT,-"'fv 

orme Se'ft cómísroñ citado por el Sr. 

rumpida. 
Se lee el uuor[ 

inz. 
f?AIlílIÉÍ<ftllIZ; S'Jeá* demostric^ mi 

DroDÓsitb reducido a badef ver que la comisión ántc 
rior opinaba que «o-ílebia conscuiirse la existencia di 
¡as sociedades que fuvieraa por objeto cr-pecular so­
bre los artículos d§ p.imera necesidad. 

ElSr. BRAVO MÜiULLO, ministro delnslriic-
cion y de Comercio: Él: femado y todos I s españoles 
lio pueden menos de conocer q le el asunto de que se' 
traU es de ía^#or^ íM8í t | t f la, d^ mayor iniercs,, 
y8obrelodrflciravlBffiac»fenciáí 1)0 molestaré la 
atención de los señoKs senadores, pintando cuál es el 
I t ó a o ' ^ ' 1*' «máeflades ignéniaMs^ea Bspaña. y de 
Í<*éflsítálliu^">feivproáw5idoj'^ demasiado público 

-^'rib^iMeeñt» oeupíf k»--«leBcioq 4el \S*aadtí; Gese-
ralmentese habia reconocido la necesidad de poner 
«o.término á eso» male?, y el gobierno se apresuró á 

• presentar un proyecto de Jey en el Congreso, el cual 
'• ̂ é spróbiií^ 4&ftK:s de algunas alteraciones pe-

' 'fodl'S'S'ücedBrquJfehciyno se considere por aU 
- guiló» (amo s«ficie«le para' cortar el mal, lo que 
• w majBO y- Bbtii ee .consideró como bástanle: po-̂  
- dr* «eKtembien qbte-.el proyecto que se presenta á la 
. i ^e^c i«n del Súiado, QQ sea un toda completo , y 

auo DO' aaüsfaga á tolas, las necesidades, como seria 
B^díseíin pero .ha de tener en cuenta su señoría 
imjfiSonrfderaclon muy grave, que es, la de la ui^e'i-

• ' ^ . A cSm élVéunstancias es necesario atenderen lae 
leyes, á M pwfíécton y á su urgencia; pero si entre 
tíHtis dos <4lr«**sMh«iak< êbe mirarse alguna ¡.predi-
leeoien es la ••gH«da,>:y cn.el caso presente nos tia-

. Manoa, con ^ue lo ^ ucge sobremanera „q8 dar una 
ley que ponga un término al mal. Por esla^ razones^ 
aunque la comisión P«»ó haber iniroducidó alguna» 
modificaciones en el proyecto, modificaciones que el 
gobierñdrfló ^n ia dte todo punto por inconvenientes; 
acudió a los motivos de urgencia que el gobierno cs ' 
presó, y convmo en la conveniencia de aprobar el 
proyecto, tal como se presenta á la deliberacioii del 
¡senado. „. . 

Entro ahora i contestar' ligeramente á ks obser-
Taciójics del Sr. Armendariz. - .. 

Su señoría cree hallar contradicción eiilíé esté 
• proyecto y el aprobado en otra legislatura «obre ei 

mismo asunto, por lanto deduce que aquí sebáceo 
modificaciones á lo aprobado antes} me parece que 

" hay equivocación. En este proyecto se dice que tod| 
c reforma de los institutos de una sociedad será ilegal si 

el gobierno no .llene conocímiefito de ella y la aprueba, 
y en el proyecto anterior se decia que toda reforma ó 

alteración enloiestatutos será ilegal, m c='ando apro­
bada por el gobierno, o «t se lleva á efecto qfieáirá 
anulada la socedad. H i ca ),e3"iio( uoiei^i el Se­
nado no s'j rnodilic i lo 1.1 u-,iji.i (H'se .1,.' la 
el concepto; pues «1 u la .--I ii co ^ l u ei Ijs 
estatutos de una so j '3 ' u 5 11'' l a o J í ' , > ) j 
d" ser un c íoato, ua pr 3 i > Je 11.1 iroi \ y m p c 
de ciiisideraráe ea el tps icaiOijPldl w t l i ' n f j 
to digna, se^uneita le , I CÍSU¿ I JO a 1 I C O df li 
sociedad ¡Jj^cuat no p . ' i d..'S'i u n d- Mi. ui, ,í 
ro £.ii q e se crea p i ', un '1 ' ; » c' 1 > ) 
de este pro\ ci j el p ii i o j 11, j ^ i 11 fu J u 1 u 
eslatutd Piro l.l c)=a, p^ [ ' ' 'i > l-̂  la "i el viiji 
Armendji iz u- uaJ c. 

El p 1 itp masimpjr'd lío d" e ti c(i' ' , 'oi e? 
reialivü i 1 is arlACu' )i A¡ « uj H d>' 

! .1 

10 111 s , y 
( • I S I 

b l -

ElSr. BlUVOMUmrjO imni«lio loCim-reid, 
Instrucción y obras Piibiicaí \ > d d-M M1 S m i 
q los di* VolUorne 1 fin c n ^ >'> d 1 M'r c' ! 1 
\ . t ) ela reí ' i 'ai r^ 1 Indo c , 1 ip e ^ '\ 1 
(lO*", 8 diseii' , fcc 1 I i">'i , !ío p V i ,> c 1 j 1 , ' 
r 1 es'c r "> >, o 11 s 1 ei' i î  ' 1 a ' > M" ' o 'J - v> 11 
sieipiart >•" eof te <li r > prioon», y esi '- 1 ii *> 
1 TI i'i il" ' t)'"'!" > e o ( " , o r i'l '( 1 ' , r m t.! 
])r i'»3* e 1 S"S e ' ^c i i so 1' lUif s I c 5ii'" 
( !)'< ( (.1 (•(=•? J. Ii 'M) (¡nc . . ' T M P M H I 
¡) 1 M l 1, ;• ' 1 ' . : • - > ' ) ' " 
( >• « ' ! ( ' , p ' " f! 1 < ( 1 i V t a , ' u ' 1 .1 

¿¡11 • I ' < i i m i r i v - ' ( í í 1 a u ) • ) ' ' if" ) 
- t t ' i i i I ' c " - ! ' p i " , I II ' <i 11 >„ini l i i o . 

N <> dl '-C 1 f 
(¡ ' i p 

s¿ñjr A.ii icl lal l i y e J 1 r ' o ' , j 1 • u 
lir-.f socioja lis a i > ii 1 3 - i ^ 111 1 
ticuloá de piimer» 1 e <- " ' 1) ¡, ¡ 
pugiiai J 1. "iM d-» «•• ' i j 11 , í ' ¡ 
el señor AriPCi lui7, c ' io ( iu" i i l ' v r \ t' U o? 
caiác'er ntrouC'Ao CDII j s m u e a l V , , 1 i i 
ca-o d I" »r q o s, . ' , u,, j 'i i ' s ' > 1 1 
lavor ('el p uin 1 '' ' P u irgí, i io" > <:"» ic -; •^-
rio P'i c 15) I ' 1 1 R 1 li iw 1 '!• ii ' 1 . • t 1 ' í 
dnoniini-5 dî  L^piui íijju'-aJ 7Í p r u 1 t , tal 1 
nal de 5,78() imüjiips de le Ic'̂ , i!e e^lái, cu 'r > . u 
fki qnc se n 71 M ) 1 11 c 1 "' ) 1 i' 1 • 11 p ' 1 •' i r 
Armt'ndari? 1 * h di>l VO'P 'M > i>iu M >, soiu» i ' 1 
culos de sub«ibteí cas co'f'iii i(S ( î  1 i 1 t s de 
í"; millonea; n > p t í r •'\'¡'i ii'i " * Y¡ v » ' i > 
bre lail joi y d m )S c v n l i i s ' i ' / ^, c j * \ Í 5 p •>-
ntís; nuti no h i P'npe^ado «u e pfi' ' m í " 4i» 
pitrio, pobie o i,"! s ' i" i 11" 11 1 ' r > \ i b , 
rap tal,50 mi'i l'H"-, no c-t 1 phii " ' l< ' M i ¡¿ 
sori , cftpifál l'iff rp llo71^, 'a 1 M II ( ( i- r <1 • 
es div ir, qu-'no e \ - ' p !i 1' «ot ' 1 1; )n)¡ 1 ' 

'O:Í aiiii iilos d'pi-t ' / iTa "iMo h l , n i ' M U - > 
la fv 1,1,0 i( i\ I , ) >! 1 1, 1 j , ( +1 I 1 
] ]T lo )o d'^o levi's a i i " i S i i N v \ | ' ' e j , ' " 1 
ben esto iiionoi olio, y PI d^bei dd fíctiuri nes 1' rer 
tínfífplif las léyts 'No ln) m o n ^ i . u •, ^ t̂  , i'1 
aprobar el projpi lo 

Se dpplara lialjpi lus; 1 \ íhi\i,r\ 1 1 1 ,,1 1 ' s 
El prim<ii) q le !! a, o'; idj ••1 1 ̂ - i M I 
Al'•pqu d j pr-"-^ a una ( 'i' i i h t . S t i , 

para q le se es'ep'iiP 1 I ii Pij • ' " i b i - a q ^̂  
da establecer d 15 lUi'o (!P SJI l\i ¡ ¡a i 

El Sr PLÍILZ bE()A>.; • Apiobado t ' ni l i ' 'to 
segundo no 11" ie e s ' ' jjpf- 1 u » o iji «'!)"'' '1 i',b'i> 
q le proppfa una ipy, ton lo t lu! s j uí^p ij t i , Hi K-O 
de S i'j Firniiidi) ue ira (leniiio IPI O IOPI lo eu el u-'-
cietü d" '¿~> de fi"hrei 1 de este i i . u , y p>ia ^/iljilo 
pre-enlo d a pnm endi. 

El Sr A > D 1 A Ü La com•^ j \ " j 1 ILIP ad'íiil.r 
la enmienda 

El Sr. BHAVO "dUlULLO n liiistro de C 1.1-1 10 
La enmienda 110 es npcesaiia , p 1 n n i to e l f i \ t t ' o 
en Su artículo 18, dae que es an eí t i*u 1 \3 1 (s ( j u 
pañias por a( o .«a «1 vu iil de iiiio'-i/a'-i i i r» J 
hallándose el Banco ds ba l Feína ir'1 p es'ei s , 1 
se le priva dp derecho alguno , y 1 n es flcct^ai t por 
consecuencia li enmie id» del br P t i t zSec BP 

E l S r . PSIl . - iZSE01^E G 110^101111 ' i n al­
guna duda de si nodria o n x l B r ^ o d> Si 1 i V n u 1 
do establecer la-» e ¡as, u')rt ' tms p n a que t,sla a 1 
torizado por la d" 2á dt* febreio, es p ir l ' x p e be 
presentado mi pnmandi; p ' i o una \ez que I-e logí i 
dofifar la cuestión, riopeclo á es'e e Sab'e m'eiito, 
la i'eiiro. • 

El Sr. MORENO A ppsar d. 1 is 111' P " j > > ' " 
ellas por e! gobicri o, dpvj i la que c ¡nstár 1 t n < ^le 
articulo que sus di^posici mes 1 o <-e entii r d( 1 c m 
el Banco de SJÜ F n n i id i A d e n } q i í i ' a -
bien que se ditr 1 una lígulací ¡n esp-cial al Baneo de 
San Fernañdí, •como B i ico dii emt^ nrp» 

« I Sr. IIRAVO MlliUrj O, m n sfr i d" C « u - o, 
Instrucción v Obris piiH' E i> o de S.> F 
naudo !iD sp ha ' 1 p ¡ n reii liv, 1 e > ' ) , p̂ * q le 
según decret 1 de 25 de fe'nct > de e íe aüo, í • ' la 
facultad de es'alile er t i¡.>s suii iltei las don 'P ' j crea 
oportuno, como ya l i a c i e i d j al^juii >- A i-mas p u ­
siera S. S. que so diera a este Ed' Po iim !P) e'^ "1 lal 
con motivo de sei B? ico de em sir ' c' sobjp pv[ > f 1 
gobierno está pensaiid > liac m c'io i i -np >) 1 o tai 
dará en prcspur i^ ,i(i H un pu )PI to (n '< 

E t S r . S Á M ' A E Í L V E i s i 'p . i „ si>w«,, j j 
un principio y p-, I M " UI «O" e ' I 1 •• ui'i " n s no 
puetleii-éstableoci taja» bubiltii ' .as s n i itKiifMuo i 
del gobierno , 11 es I len , mi duda es^ en -1 1» >• i 
ciedades cjicptiv is o 1 >- p < 1 11 es a q tpt p p 
conceda ei d reclio de un lu t< m " a i » 1 
mismo.. Yo p ir lili p i e, c i t t i ) 1 to u>d'r t tp 
dcrec'w, que 'o P CO jnuj p^rjul Pial, i o Ig 1 OTLC 
ria sino con la inter^ení-iort directa del g ib ie^n i , y 
por lo tanto deben ser estas cijaS obje'os de una i «y 
especial. 
- El Sr. BRAVO MÜRILLO , 11 1 st, 1 d ' G m - r -
cio, Instriici 1 • 1 y Oi is p ' i >> " o' 
ley se reíiere f 1 ' o á 1 •i « J 1 ' P-
por 1;) tanto >i ¡ e s d i luuu 11 1 f I ' ' I 
ciedades colee ivi! o d • p i ti uhips P •' \ i • 
ñor Santillan «i se po irá i>j P dt i i i ! ir IV I j,< 
Bancds'de emis 111 i tb'as sieiedai « "-n , Í i 

'Fácullbd no piedp cnnpdpr-p, suio en vi tiul t 1 1 i 
ley especial; al menos íal°s so 1 1 is pi.ncipios 

?8 pone a v„tieon el ait iculj 2 " y ¡jjfeda apro-
ba;!!i. 

igualmente lo queda el 3 ", y puesto ádiscu>iou el 
4.", lottíala patabid en ctjntrd 
" El Sf. SfiVILLAiNO Td \ez in , á dp i i p i-
tariciá aígum lo q e jo li?a, y tilvp/ n» '•eri'» 1 
barazoso el d rig - raí p l̂at>ra d ÍMi b , pjr S T la 
primera vez que me hiilo en este c !>• j 

Yo compí iidu muy bi n q'P s p lefr ftíí'ini'' uní 
socieíad anónima con el objc > de p-p^c iiizir P I CO 
sás'descouocidas, o poro coiiüi"id5>-, peío ro híllo lo 
tnismo el que se liaga para e^plti' ir t'-̂ sâ  de Ao 
continuo, y que tinio SP aceitan álaS de'pí'im'^ta "' 

"césidftd-reuniendo capitales crecidos qtip no fii ' it .i 
prodticír otro efecto que el hicet' cenar fibricdi oTil-
maceti'eS ya existentes, por lo lant)- jo qni i'' i q 3 
semeleyeran en (Sfp rtrlícu'o a 5 pl|i dcpdat''"! q •> 
tuvieron poi objeto elespecu'i-en 10 â  d? c-i iP -
se, y ya que haya algunas estaulcCi i-'s ton es'e ¡Ü 
to, se evitará el qu> -e p"--!} P «n i c' as ci b 
cesivo. 

' E l Sr. SVCV. D*] A^'DT>0 C piireipo ¡ D 
puesto por la ci iiiM 11, e-, un pune un bul i con i o 
do, que, no. se hm b so o á los ar 1 -t los de s ib^ »tp -
cía.'si.tlo'tambicná loí denas arln uio" tb usi c) 

, ní'un, y este es el objeto de la le , en i b d t ' q.i. 
• sólo se conCeieT estos puvilegtos pua- do P1 objpto da 

la sociedad 'ea de públ ca utilidad, PS dei u, tUan b 
produzca una venta,a ce nocida, 5 p ir c erto q u no 1) 
seria mucho el q le dit jica = , ps| <• »111 , snb 3 
cosa de que están ya oc p ii < ir ' p 1 " 1 ei o 
sociedades. Asi, pues, en el cmc3jito d li i 111 »i n, 
los objetos de paulica utilidad pira qi " '•e p leda c ju-
ceder un pnvikgio, «era para h eiPt j i L ' bmc s, 
para abrir canalts, o cualquierl titro mudo de lap 1 
lar los ira sp ir es Vei, pup'-, e! S'uo b e i b i n \ co­
mo su deseo t-<b conpre^Ldo ei t aitipulo d a 
Comisión. 

ErSr. Seviüano rcctiRp/i un hecho. 
Puesto á votación el articulo cuario, q'ipda apro­

bado. 
' Lo es asimJsmo el 5." sin discufiio». 

Leído el 6.», dice el Sr. marqué.-i da Fuentes da 
Düsro, quedebe añadirícen el .•SrtícU'O, que sea ófili-
ga torio el término de un «ño para baper íes regia 
ineníos y estatutos. 

El Sr. ministro de Comercio, Insirutciun y oT/ras 
Púbiica-i ccníesta tjne esa ohsei'vacnoii te tendrá [ira • 
seulc por el gobifcrno a! tiempo de fcnnar los regia-
menlos. . . . 

Sin raas discusión se apruelia el ariiculo. 
Lo ftieriiu aeimiüno el 7.", 8.0, ü." y 10-
Leido el II, ei Sr. marqués de Vailgornera dice, 

que tantolos individuos de la coinisLou que dicroH sü 
dictamen sobre este jjrfüyeclo en la anterior legislat'ira, 
como los de la comisión aclual, erejeron que liebiá 
pouerse en claro el caso en que se incuiria en la pena 
de anulación de atitoiizacidn, que habiendo ya dlc'io 
el Sr. ministro que al estableeer^los rKgiu¡iieuti.'S pon­
drá e¡i claro este articub, cede S. S. ea esía parie, 
pero cree que¡debe decirse que lod-a aiteraciuii en ios 

. estatutos ó reglamentos que no Icaga la aprobacisjn 
real, es nula y no liene efecto; pero ao es ilegal, por-
quéiib es conlra ley. 
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No liay eu coniccucucía clecciou, por no ha ­
ber obtenido aisyoría alisoluta pínguuo de loa 
Crtiididiilos. Dscipeíiir os que cu las segundas 
elecciones unaa sus voloi ios puritan'iii i'i los pro-
grt'sislas, eorTospoudieiii.lo a la gHuerositlad con 
quí! esto:} últimoj ayudaiuu ai Uiuuí'o ilci señor 
Pacheco. 
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iiai, p e e ' du i' 1 lilul de condetta. 

¡ t. *• \ , „ ' la 111" resta deciros el 
'IV ' 1 lie f vi i ej los periódicos que 

! r \ , í'ra t iSi do campo, y ia he 
,i irp ari i. u i párete rnagBilíCdj y ja 
'•< ,1 pi I --eiii ! i! I od lis completar liódos 

' I I ( • ! 

1 
i . p ' 

11) 

1 if 
la-, 

\ 1 \ a 1 
I . 1 1 - , t 

• - t i n 
, i o ' , 1 m ' 

J i ' 1 11 I 
i> 1-1, . IM1 l i . i 1 . 

d co 

e i i p o , i p ^ ' . i n , 
p i ' V I I 1 n í ) -

1 11 r • I I ) a b 
»I '> 1 1 ¡ifr 1 \ i n i > n i 'e 
') 1 '>—)t! j ) - ,- i> 1 ' c. 

t ' U l n (111 lui 11) dp '\Ir de B is'y no es elquepro» 
I I "1 s ll o o p I «1 inundo parisieiive. Iwy otro 

t . 
I Ll 

1 l l 

i t l . i 

I 1 . 1 -
' ) p P d( l 1 U 
I P l . u> C 11 (VII -K) 

ll l l ' C P l 
l l í ' i ) 1> 

.^l<4U i 
1 ) I I • 

, ( 1 1 

va 1 
MI^HiP ' 

M i i \ . t ) 
. r í i ( ' : 
' 1 ., l (jl. 

lu. I •> f r r e l 
>i* I O i -

1 b l -
i I 0 ¡ n ¡ -

t 'l i l l í i J 

l l . 

.1 

i ' n i - . ÍP l l 1 

i . 1 / // ' . 
(i¿ iio^'a «•|f V • 
t i . . I b s I 
^11 a i 1 . • " i 
i I ! ' 1;̂  >ij 

','iiU di ll t'¡ a Ja ,1 f 
; í' t i •» lii iiaJb 1 ¡11 

' ." ¡ t '̂  <h (! ( • ijiíl 
p y\ ( lo V ri>*! VI ' i ' I i 
'•* j ' '-1 1 . V í. • .ll 
/ I <! 
l U . ' ^ . i . ^ l 

P \ I o t 
1 dT « f . 

( i - ' i d . b . 
11 o s .1 1 ' . . 
> 1 I d I . 1 

1 p 1 b , t 
- \ ' 

Ti o ! \ > r 
t t I i ) ' I 
M •' l o ' 
, • PO 1 \ 1 

I l¡f 
1 ' o 

«n 

, y /, \ -il t i>i 
. i ' 11 i j> 1 1^ , 

J . i j l > 
i 

' 1 i 

; v . ( ) 
n ' l , 
q 4e 11 t . . ! 

iii 

I n i I d , b r 
1, 1 I • I ' i»-
¡ i i ' a r >j 1 t ' " 

1 , 
) fu 1 1 . i 

Uí S ' 
k l i ) . 

í (íi .1 

p 1 

' a 
i . i ' j . ) ^ « í b i / j e l 

) •- I ¡ t iii iTy J ios libw ÍPs 
> 1 ' '\ b I' i I!. I I I tan so'o 
1 1 '1 urc \\ > biii , !i( »e 

, >) I . , ' O l i i ' i i > i ) . t í . ' T Í O 

. p " ' n q ¡ l o ' • r 
•'i ' • ' • o d j 1 d " 1 - * r í o T , 

1 •' > p ) '1 Ij ) , l l L 1' 1 OiH ! 
i" al b iz . p 1 il ¡Mi pa-<i a' 
. CIJ I> ji'.i fa. re 11. . >> 1 l'x l-

n .'.'•'i!", ilili tole [>arlP tli> las 
•-iliii ll lYts 1 d ¡i ' i i oWi i ) ' l a i O , t i l í Olj-íKd 

aeoiipauiffas 
; Vivan las 

U ' 
l l 

t l O " l i d í ¡ l ' l ' ' o •'( i ( f P - t l ' O .iil í ^ Í7.>. ' 
Dice así el «-óíisili ¿»íiléri'l áV.u'sbliiPi'no: 
' " \ ," «! i | i í4 / t Di? crciiüiiuim DE 1847. 

))Exct:i«s,.Éeúort:s; ''- ;_ ^ 
»,V cuiiac'i-iU!'ncia á: iiabji' iícgada aquí !a no-

j)lii:i:i de ia leiidifioii de íiuci^fiu á J;:S nopas fti-
«di'raii'S, s;! j'rí'.-i'ulíi aiioclre á ¡as sipls;, ante el 
nconsulaiio dii mi ciego, una rcanion de 5U)!)í) 
apersonas co;i ahlorcli'is eüeendid.is, banderas 
>)ifi spbfradasj; y 1;ÍS iüsigií'íj'' d 
«nrauos y btros gobiernos de lulja 
»de mib'iraí niilU^irí's, y grilíiodo 
^ylropas federales] \k'iva ki Suiza fedc/a¿l Una 
sdiputatioii compuftsta dn q»iiui;i", iüdividiiosi.prc-
MOpdSda í l« ' l a éandpra íiacioiial .doí Suiza y 
i)'E«la!¡(ís Poiilifícins , cütfó en mi liabitacióvi para 
»'i>,¡i:;¡íann í fo:- ei VPIKIHOSO resallado -oblcuido 
);por PUfssras tíopas. ' "" ' V ' T 

«Después 'i'í ios ca,iip!¡¡iji;'nt03 recíprocos de 
))COíi.lu¡!!bfc PU ía!i!:-i riicursialaucia^-;, !;¡ i.[;put.icion 
»••.« rcliíó-ai i,i'U<) dt; la atónible.i |;o^ijl<r d; dou-
sdeíliabia 3aH:'o. 

"V:»A vorta distancia de mi casa ia^ siKi'uitud se 
«JispMSó, hacieado resonar niii tmít$ en PÍ aire. 

))'r.otlo se verificó p-ícitiearoer! •• • i:; que so-
»bievi'di;.'rá ningíin género tic di:yt.uo, 

»Yo crpo, E^cy^j?.. srñoiec-, que cbla comu-
»i!Ícacion-i£pia no spff i:idLbrent« á W . EE. por-
»q te b s dciuobt:a8t()r!es dp, iodo un pueblo sue-
«li'U icner niuclióísa»'. RUPCO á VV. EE. lo par-
«tieipcíi asi á los cachones que han capitulado. 

«TpoffO ia hoprl !tHc. ' b ' 
{Firmndo) ;, 111 cónsul general, 

V'i^h, llnGilÉB.» 
Los pi'iióiicas fie l.i conrmlcracim ti" v,'tica, 

qup piíiílicau tatlibifii la carta que'ais^escdi!, ¡nos 
(íiceii C:í.i fpf'ia ih Bi?rna d."l 13, que v i .¡M can-
loiips tic Fi-üv:';o y Liicernii, !oi dos nu i impur-
ta;¡lps (1P1 lii!;;.i > Srnda'tmrid , se han i;' cho ya 
la:s fitccituiPS para ÍVI;ITS ¡r l.'s Granile-Í.'.'iisfj .>9, 
siemio cipgitltis por g¡a¡i mayoiia iadivi'duos del 
puElido iihcial. , *' 

Ambos Gonspios debieron qu:?<lar conslitui-
ilos (VI f 1 curso.a'c , i;! seni.iua \>ÍXA nombrar in-
.tnc(iiii;..>;iiiíiiíe los í-niipiniuos ipie han ú>\ oonipa-

lüs dit .!.! de ncr el respectivo d.-E>i;iilo y los «ipuia..ids 
cada uno de los dos canlonps. 

Los dial ios (tó Lóiidrps jel 15 de estp mes 
nos dic-n que la Cámirarfebs Lor.'í.s se ocupó cu 
li si'bvui de aquel dta del v¡..j,; y mísioii del lord 
Miülo á Italia, y que ei m;infué.s de LauaiJowae, 
prei-í.büia UPI íjibiaeí:; , respiíndieudi) á una iu-

s pt f. nli > q 1' pi a ini ti t , qiiMcra al meq«)» 
ii ip '11 b q "i'iscLS un ilai ), c lUi) au'le decirse, y 
(| ip ip"Bri"j-pis ad..'idia ; ' os ejcmplare» de lujo 
i i ' * r i í id .111 a d e j ob.t . 

[i iiiiiiiiluqi ' liab • gis'ddo mu<ho ea esa 
'10 CM 1.1, Y )o no pu'̂ dj t l m ros inenos de cincuen-

l ' l I 'o-' 1 j I'a^ t ui (lonc' rifeudds 
—Pi.cs, senoid, yo me c i.tcnto con sesenta mi 

í n i . i n s 
—Pues JO m rcb'jo un si b escudo de la cantidad 

'' rlii , po» jue me coiisu q it- eso es lu que os ha 
(Oslado 

— P i i i i il l)ia i ipc co ' i f u n q u e z a , s e ñ o r a , r e p u s o 
' I r - d p Ba M I . Ji^i '10 Cb ( obje to de vug¡ttra v i s i t a . 

— , í u i o ( l i a ' 
— §) íPfdiireciso-iSefjle por mera curiosit^ad; pero 

amn po vu ¡us a vi tme ciii oojulo de CiMî prar Ift-efr 
s) Yo triiq I Iimdio .rlgun es «dio sobie el eOreftoh 
'i im I"'), y espifri dti.enic st bre el corazón de la rnu-
j>r, v (rto ront>(Piu«. . 

—11 d "p p ip <e conocer a una perso a á quien no 
ib ia visty.aupcí'.,. , . , ^ .,, 

—i'-'í;;k)U4ii, íiei'iora, yo na os he visto ntm'ca, ra 
^prdad; i^as sjn emljargo, pücilo conoperófs. ^ dicho 
nU'! di' nuestros gia-ules P.ÍPI¡lores: '«Ef csiilb ¿8 el 
'i.ombrí'.,» y hiiiinia tenido razón dos vec'es, '^ hu-
¡KCSP añjjrlMl.j: c.Rl eí'ilo ts ia nigcr.» íle recibido 
ruip.lias p.b'as durruile mi vida: mis libros me han 
\ 1 i'o p'ii'pi'.;! iMiiuprosn?, linos ami'galiles en dem.a-
•i), o'ro-- aig'í ¡na. IIÜÍ-IIIPS Í'C lo que fuera mene'S-
I r. En'ie l'̂ .s pr¡ui'r,.s he c mservado los qiie mas 
pnifnnd.-bnqu'p.íioii liabian li-xiio en mi alma. 

Al p\¡rpsaise ;i>i, oogií) 'M-. d" B lizac una carte­
ra, aliréiid 'la sil in'ciTu.i.pii- su discurso : 

—L.)s pii'endin.ientos privilegiados, continuó, los 
i: g'-ni'!í d.> prinipr óiden tienen una manera original 
d • espíe,;'" :̂Û  ¡iPiísandento-s, halilaii lo mismo que 
eiíprilJen. Guando íe han revelado par medio déla 
jíliima, S'C X"'- conoce p >r la p.i'abra; en su eonWsa-
cioii se p. piiudra '"i !iao!i'uiia epistolar. ¿í(o son 
Mi .•.''.•.•!; (.sla- ear.as? 

—I b r qi('' iiabvé de negarlo? rontesló la condesa 
soiiru'i.do-p. jN'áda se os piírde ociirar, y yo necesito 
deciros (¡fi nip ro'iteir.plo niay dichosa en que me 
Ii.ivais a'ii i adí). 

'-It.'pií^r,' ;'',í'n tildo vi.c-tro pensamiento. 
-• ' i p":i ,ii;i!C!i'o PS, q ip aunque sois muy jóíen, 

i;;ips ras pda'lps se hallan á un perleclo.nivel, porque 
y.) pr.ipiipzc-' hace miuho li''tnpo á la categoría de 
ias linijci-ps de ireinia aa;,s, que con tanta fortuna 
ii:ihe:s rebabddado. , *; 

—Vuesira primera carta üenc la fecha de; hace 
q'iince afui.s; ¿por qué no vH.ísteisen'ouces á decir-
iiiC i , (j ip 'iii Ptis a'io.a ? 

Knic PLs t-'.bd id.dt'a, y hoy me encuentro 
\iuda .. 

, 0 I • ê  dtcir... 
- O!( '.... 1 á aii oii/m • para pedir mi manb. De 

ViC ' ..I M 1 d̂  l.p.'.'r spi olio objeto. 
Uin prupue ii m itinno J a' taii clara y terminan­

te Iiúijici J..1JI 'D n,u lo ds s.rpí-psd á("cualquiera otro 
II 'e n 1 f 1 - ' "ili . dP B t'z ip, , r o los l u i n i i r e s g r a n -
1 s 1 i^>.b ¡ la . i ib 111 b Ei ll islre escritor con-
'-pi'o ti b il i.esPiíiia d 'd i ' in j que necesitaba. 
!>' VI ad iufa.)'e p ir la gi.„"a de tslilo y la delica-
(¡p" 1 p .̂aiiiipi.t is pilili irosamente espresados, 
( 'M|p íi alio de tris'oiiui Ij ci'ieza alemana de la 
í> ' u i » ! ' a i (II .< lp íd 

Í I i , 1 . " ' 1 p iiuPb'o de Af ei 'do los dos in le r locu-
t j r i - í i u i P t i b ui c i i P í l i ) ' ll 1 m i - n m o i i o , se c o n . 
VI l í u i j i p b p e i p t u o n i i b c V - u i a r i a ri i el palacio 
( l ' l i p n d e * ) , ^ i .uado PU l,< t . i i ' i eáwciones de Víe-
III 1) ' I D P I ' ) , ius tiii ' iriis I - p j sos l ou i a ron u n a 81. 
I b i'p p -f i _ ' 1 P Í O 1 p 1 d 1- loii d \ i e la . 

B ip V) p^ d i ' i d r q i i p 1' p m d e s a a lemana posee 
vx\,\ iP.ií i d» p "11 mil florinp<i. 

l-bip invlp i i i ) , d r . y Vl'U' de Balzac v e n d r á n á 
' UH> 

tPí'pebcitiu (b'i lord Stanley, r«piüó la decln-a 
cion.hpptia ya:'!)nlps por i-i gidjicnío de (|ue el j 
lOrd Minio psla'sa aciCiütailo cerca'de todis loí so- | 

• beranos do Italia , p»ra una raisioa p'aiii'flular, 5 
minios cerca de uiK'de ellos {cf Pontífice), CÚÍ\ \ 
quien la ¡ey de Inglati'rra no nármito af gobierno 
hriiínico entraron retad.iiipsotioialei. j 

La misión <icl toril M!;ltó ccnstsle , según di- | 
j:i PS liiirípiéí :i.! Lai js i .wai , PU (d'iCi'i-r á loá | 
£;t.biiTut)s lie iiaiia cirvipjoi aiuisttisa's de paite di! \ 
l a "Grau B r . - l a ó a , i5 i n v i l a i l ü s a s e g u i r u n a m a r - \ 
rba p'udpt't" y rao-bnda que no psc-i" temores 
.1 la 1 d . ' in , ! - . p ' p ' i ' M j . 

i,p en iiu'i i¡> '•)< mas su'Uuosos ha-
t li'í (i 'i ,.¡1 ll) ,1 (IP S tu líon ira'o. 

i> p euio e rs el nrs de 1 s b > qietes; no habla 
"IOS d ' tí)s b jnf(iTelP3 rcforiii sld"!, qtie 5̂  iiífn la gana 
,1' p )'r"r á 'o, i;ii i's'r >s y j smeonserva.lor'íji; sino 
i' MI n U' 1 non d" los fíarh'st^ts que se vén'hcó fei 
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u uive-

que 
'101 en ra-a dp Le.narsetey. Por la maña-

n 1, .'1 -̂̂  )r irz i!) sp j d" Par s lup al colecto de San-
(-) B Jiiiira á bpiidppir laniievae ipiHaquese ha eoní-
truid >, y'qiip ha s do magiiílip'a nmte alomada coa 
bpllbiu'os fipocos del fainosn pintor Duval. 

'V I 'I' í) S'g'iipnt- 8P \ iifict) eu Cndran Bten 
p' ' ' | ir p dp 'I ' sord i-mudos, pre»'did) par Mon 
•ip ,r B r ll er, de' , lo dp li)-» probsores de esta noble 
ns 'f '• on. Los s irlo inudis pp'ebrdban el aniversa-
11) .li'l n ip,m puto del a'iat • L'Ep'^e. 

Acioi de p liilicarse el al'jum Bera', la mas pre-
PÍO ,1 ib tu I iŝ e->Us ob" lia., misical s q IP tanti b j -
1 I I p ip 1 en el du Mop Sibatier, Mr. y Mne. 
iN\ • 'is d''.Ie 'ni'i cmld ' ja P < las pri i igibs leauío-
uj i i s i i t ' vn ) ,1 iiip M d" F'd'i c) Be.'d'. 

"'[r Paul Md'ppi u\, a-'^ta que se da á conoces 
c 'ti li ' ir 'n brill.mt»z, lu PTonlradp Áh este álbum 
" ' terd l i l i 'Oiii 1 }I i f) tUe Toin tta es una can-
I 1 iti q " \a á dille tiii'c'üceleoiidid. 

> bu piptp'í ll fí'Uní ,'.js si"ii'n ,b ido *pá- i 
1 pTí iiu'd '.itrelí!, lUiUi tPiid' 'sy los do j 
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Kevista ds París. 

Vm m AÑO.—!\IR. PASQUIRR Y M:Í. DB BOISSY. 
• E L IIÍMBSEO n\CK MUCHOS Mít ieaos.— 
M a . DE tíAL7AG Y tJiNA MUJBS »R TIIE1NT\ 

ASUS.—B.Vi^^QUETES. — L o s B- iRBISTAS.—Los 

soiiiio-MüDjs.—ALBUJI BBRAT. — MU. I ' ^ J L 
M.VLHZLK'JX. 
Puco,s (lias faltan ya para salir de egi;; fĵ î y pg. 

ligrosa año , q*! comenzó par en vier;i';s y que por uii '̂  
v;«rne:4 coneJuirá. La coniitivi dp. nwAtA y iniíeriasde \ 
todas clasp» le acompaña h,h la el .inoulcro Acaba co- s 
rao principítJ, enire dilicu.lades e i:iconve:iÍ8nles. 

cian la inodilicaeiondel mÍn;:;t;i¡io lA D o a - S i -
cilias. EimidistVü de Interior Sigior S:ml'Ange-

; Las cisis de ludo g-í-'-cro se agolpan en su.-i úíiiíaos _- - „ - , - , , . p_ 
in.)íae.i;u.s: !a cíh;::3 inaiiijiaua en la B.lsa, la crisis blicar en Zaragoza. Rica coma es la historia de aque 
epi'leiuica^eri l:;.Ui;-; parles. Los fondos bajan, ios ac líos pueblos, nos co:nplit;e sobremanera que se con-
ció ¡islas de cami!!.)s de hierro se convierten en loco- signen los grandes heclios que la forman, para que 

s 

— AI, TÍO G•.•tni'i\. — '<J esperábamos, aunque 
1,',). -m)- «iiiH) i"i o, (jiií. 1.1 rio Cnmorra á fuer de 
.1-1 -.^s- ,1 ^, ,',1 p) )v r'ir en un i-unto perso • 
1 ' . 1 p . ni p'.'-tion s breprncip,,'S que liabtd-
I I ll 1 M1 ) P 10 ja q iP ha llevad) IdS tosas á 
p " i). lio, impropio de esi-ii.o.es públicos, alriüu-
; ' 'ose o n singular m i !e * a las cualidades mas 
poriPídoaas y que de-'dipp i de gn carácter, co^tum-
j)i"̂ s y aniecedeiitps, |p diremos, que sus palabras 
vdleii muy poco p ti a ti le pued'iin ofendernos. Eu el 
mismo spiíiido 1 is E,rddud el sinnúmero de pcrsonis 
rp«p'"tdb'p~ á qi > es muerde Piiesloque la echa de 
«r 'P os ', p , ; I piiiendiilo que sus granas <ion un t i -
j i ' i - t l i i agreñas de indm'ner.i; que no lie e ni 
d'' p.i .s ni iitulos paid in'3 erseá censor de nadie; 
íi 1 ilps de en<eiidr d b i demás, hiria bien en es­
tudiar'» a SI inism ; y qns al través de sus humos 
II iipulos de renuiilip iii'aino, «e descuuren susmse-
n a como p r los agujeros de la capa de Diógenrs se 
vái.i s 1 \ .111 'ad En cuanl) a lo de la esgrima, esco-
?a 'Vie de'jj torinar cdpi'i'io aparte. Allá veremas 
Po'.i) el señor Vider^.is [io-> dilecciones también so-
iiv psle pjo'o. Ll uiu • j IJ lu djieimos es que no ha 
gi .oqiecn otras "luplns ocasiones. 

—líiaroíiu nr- A'ivois — Go'm verán nuestros 
lectores en el Itigar correspondiente, insertamos el 
anuncio dp, la Historia de Aragón, que se va á pu-



pasen á la posteridad, sirviéndola de estimulo como 
ha servido de saludable ejemplo á la generación pa­
gada y á la presente. Becomendamos esta publicación, 
que es de esperar corresponda al buen concepto que 
hemos formado con la lectura del prospecto. 

—EcoNOMiAS.—Algunos periódicos han maniíesta-
do estrañeza al leer el Inesperado anuncio de una su 
basta para poner otra verja en el Prado. Nosotros he­
mos oido que la verja del paseo de París se desima á 
la plazuela de Bilbao: pero aun asi no vemos gran 
motivo para los gastos de la obra que va á erapren 
derse, y á la que pudieran anteponerse tantas otras 
mas necesarias. . , , 

—JÍOEVA REVISTA.—Se ha repartido el prospecto 
áema Revista científica tecnológica. 

—NACIMIENTOS.—En los teatros del Numen, de 
]& Amistad, de Cervantes, y demás por el estilo, 
están ya manifiestos al público ios nacimientos {mag-
niñeas por supuesto), y en algunos de dichos locales 
se representan autos y misterios nuevos en verso. 
Buen refrigerio encontrarán en estos teatros los ali-
cionados y los devotos. 

—TODOS SON DNOs: OLIVOS r ACEITUNOS .—Por 
la nueva organización que acaba de darse al ramo de 
protección y seguridad pública, queda eslinguido el 
antiguo cuerpo de agentes, que aumentados en nú 
mero de 80, se denominará en adelante Cuerpo de 
Salvaguardias. Se conservan seis comisarios, estable­
ciendo 46 celadores y un inspector del enunciado 
ramo. Resultado: los mismos perros con diferentes 
collares. 

—COESTIOK DEL DU.—A la madrugada del vier­
nes se intentó robar la habitación de un carbonero de 
la calle de Embajadores, que vive en la de las Dos 
Hermanas. No consiguieron los ladrones su objeto, 
porque habiendo vuelto á la casa el criado de la car­
bonería en busca de una romana, se los halló en su 
cuarto: en vista de lo que, y á pesar de ser persegui­
do por los mismos con navaja en mano, bajó la es-
eakra mas que á paso gritando á mas no poder ape • 
ñas se encontró en la calle. Los ladrones fueron 
presos, 

—ToiBBANCiA.—Se afirma que al alcalde de un 
pueblo de esta provincia se le ha exigido por el gefe 
político, y por muy buena compostura, una multa de 
866 reates por el grave é imperdonable delito de ha­
ber permitido á sus convecinos que celebrasen cjn 
luminarias y algunos disparos de escopeta, el último 
famoso derreto de amnistía. ¡Viva la buena fé y to­
lerancia del partido afrancesado! 
' —CAMBIO DE TITULO.—Al editor del nuevo Diario 
& Madrid se le ha pasado una orden de la autori -
dad, fundada no sabemos en qué razón , previnién­
dole que en adelante no publique su periódico con el 
enunciado titulo. En su consecuencia apareció desde 
ayer con el de Anunciador Madrileño. 

—GDITARBISTA ESPASOL.—Se nos remite para su 
inserción las siguientes lineas en alabanza del señor 
Gano, de cuya habilidad en la guitarra hemos hablado 
ya en otras ocasiones. 

••Hace algunos días que en el Español habíamos 
leido con interés un elogio tributado muy justamente 
al apreciable artista don Vicente Cano; y esta circuns­
tancia, unida á las noticias que hace tiempo tenía­
mos de su rara habilidad en la guitarra, nos avivaron 
el deseo de conocerle y escucharle si era posible. Pa­
ra fortuna de nuestra solicitud fuimos conducidos á 
una modesta reunión donde en el seno de la amistad 
tiene dicho joven artista la condescendencia delia-
éerse oir con todo el entusiasmo que sus inmensas 
facultades producen á los circunstantes, de la misma 
manera que en varias ocasiones lo ha éscitado en mu­
chos parages públicos. El que nosotros hemos tenido 
al escucharle, ha sidoestraordinario; y no pudiendo 
prescindir de quebrantar el silencio que su modestia 
nos ha exigido , le tributamos los mas cordiales para­
bienes, deseando tener una nueva ocasión de admirar­
le; por que es digno efectivamente de ser admirado 
en todos los puntos y por todas las personas que por 
8U predilección á las bellas artes procuren reunir en 
torno de si el verdadero talento. Algunos otros art's-
tas han recibido ovaciones con menos motivos en el 
palacio de la Reina.» 

—PROVECTO DE LEV.—Tres oficiales del ministe­
rio de la Gobernación, y otros del de la Guerra, pa -
rece que se ocupan actualmente en la formación de 
un proyecto de ley sobre sustitución en el servicio 
militar. 

—TIESTA DE RESÍS . -En los dias 5 , 6 , 7 y 8 del 
presente mes, se ha verificado la lienta de los toros y 
vacas de dos años de edad, de la acreditada ganado 
ría de don Gil de Flores , habiéndose tentado dicho 
ganado en número de 20.5 vacan y 120 toros, á cab t-
11o y con la correspondiente puya , por el acreditado 
picador Antonio Rodríguez, y dos compañeros mas 
de los toreros de esta corte. De él resultó ser deseclia-
dos 30 vacas y 40 toros por no ser buenos para los 
caballos, habiendo muerto once de estos, y llevado 
sendos porrazos los enunciados picadores. 

—MoírrE DE PIEDAD.-Por el Monte de Piedad de 
Madrid se anuncia la subasta de diferentes alhajas y 
ropas que resultan existentes de todas las empeñadas 
en el mes de noviembre del año pasado de 1846, y se 
advierte á los dueños de dichas alhajas que quieran 
evitar la subasta, que acudan á renovarlas en los dias 
28 y *9, ó desempeñarlas el miércoles 29. 

—CARBONBBOS.—Los carboneros, prevalidos de 
la carestía del combustible en que especulan, descar­
gan sus carros á horas intempestivas, estorbando el 
paso y poniendo hecho un San Benito á todo el que 
tiene que pasar cerca de ellos. 

—COMUNICADO—A continuación trasladamos el 
comunicado que nos dirige el Sr. D. Francisco Sán­
chez Ocafta, contestando á un artículo inserto dias pa-
gados en nuestra crónica de la capital. Los términos 
decorosos de que el Sr. Sánchez Ocaña se sirve para 
hablar de los hechos ocurridos en el teatro de la Cruz, 
la noche del 1.5 y la consideración que nos merece su 
palabra de hombre de honor, son poderosos motivos 
para que no insistamos en llevar mas mas adelante 
estacupstion. El Sr. Ocaña sin embargo, no dejará 
de conocer que la causa que dá lugar á su escrito es 
precisamente la misma que con nosotros censuró casi 
toda la prensa, el acto de abandonar su puesto, pues 
cometió una falta en abandonarlo ¡para disputar con 
la multitud. 

Señores redactores de EL CLAMOR PÚBLICO. 
Muy señores tnios: En el número 1,102 de su pe­

riódico, correspondiente al dia 17, al dar cuenta en la 
crónica de la capital, de lo acaecido en el teatro de 
la Cruz, en la noche de! 15, en que tuvo lugar la pri­
mera representación de la zarzuela, El suicidio de 
Rosa ; lo hacen Vds. de una manera equivocada, atri­
buyéndome hechos que no tuvieron lugar. Me hago la 
ilusión de creer, que se escribió el artículo, bajóla 
impresión de informes inexactos, y que convencidos 
Vds, de la verdad, rectificarán aquellos cual cumple á 
mi decoro, y al buen nombre de su periódico. 

No es cierto qie yo entrase en la platea, precedí • 
do de dos guardias civ les con bayoneta calada. No lo 
es tafnpoco, que les dejara colocado* en igual furma 
á sus etitridis; ni p )'lia ser esto, cuando toda la fueiza 
armada, q'ie concurre á dicho teatro, es de cuatro 
i. iintires y un cabo de agentes de P. y S. P. ¿Si dos 
Tue precedían V otro detiia estar en la«( p'ierias esteno-
f. s? ¿Con qué íicrzi pr.dia poner en estado de sitio, 
c mo Vds dicen, ia platea? Vd<. cunoccrJu queesto 
no era posible. Añaden en el articulo, que me enea 
Til 13 sobre una luneta y oiiuííacé á llain^r revolucio • 
r., ;í.s á los eí-pí-ctadores, larnpo es cierio. Entré úni 
ca i -nte en la callequcdivide l-iS lunetas, no eti «stns, 
y 0 1 el momento de hacer por mí mismo el arresto 
de ioa persona que gritaba, se colocaron sol>re las 
du* líneas de aquellas y sus reupaldus lus espectado­
res que había en la platea , en térmiuos de estar cun 
el; I-restado cnrao debajo de un arco, y en lal forma 
qiii aunque hubiera intentado encarHinanne en 1;ÍS IU 
nci is, no lo hubicr.i cuiseiuidj. Dicen Vds ,tamljien, 
qun en indecoroso leagiiagc y deseoinpnesias mane­
ras prorii.npi m l<<s fieras aínenazas: .iVeogaii uste­
des aq'ii, coiuo p.irllcular yo les haré en enlcr quien 
eoy." No lie piori-'i lo es as eis.)re'̂ i^nes, ni yo podía 
despojarme del carácter de autoridad con q le obra 
\i\ \gr!ipad(i3 los es íccladores, cerrándome el paso 
ygiifindo lodos á la vez, como para imponerme, 
porgue llevaba uno arresiad i, dije: "señnres,nicomo 
aut-eridadififOfltO hombre temo nada.'> Estas son 

las espresiones que yo vertiera y que pueden Vds. ve- ^ 
rificar aun con la persona misma que arresié, y en \ 
este caso rectificar los hechos y dichos que me atribu- i 
yen, si como no dudo desean Vds. conocer la ver- 1 
dad, que debe ser el anhelo de todo escritor. | 

Han estrañado Vds. y con Vds. otros periódicos, 
que el presidente del teationo accediera á la'salida 
del autor de la zarzuela, único tributo que en este 
pais reciben las obras del ingenio, como dice el arti­
culo, y también que yo saliera del palco de la presi­
dencia. No accedí á la salida del autor, porque esta 
clase de ovaciones, en mi pobre opinión, no pueden 
ni deben dispensarse, porque cuatro ó seis espectado­
res asi lo pidan , cuatro ó seis espectadores que pue­
den ser una misma persona con el autor. Estos triun­
fos les ha de dispensar y proclamar la mayoría. En 
la noche del 15 cuatro ó seis fueron los que en un 
principio reclamaron la presentación del autor, y no 
arrastraron en pos de sí en la tercera vez que lo pi­
dieron, arriba de veinte personas. Generafizóse des­
pués, es verdad, la petición, pero ya era tarde, el pre­
sidente habla mandado que se comenzara el baile, 
con que terminaba la función, y no estaba en el cas» 
de retroceder. La condescendencia se hubiera tradu­
cido por debilidad, que como autoridad no tengo. Sa­
lí de la presidencia y bajé á la platea, porque la juris­
dicción del presidente no está reducida al palco. Salí, 
porque donde quiera que haya desorden, donde quie­
ra que haya ocurrencias que reclamen la presencia 
de la autoridad, allí creo yo que debe lanzarse esta, y 
no ser un lejano espectador. Había en la platea un 
grupo que gritaba, y allí fui yo. Esta es la razón que 
tuve para salir de la presidencia. 

Ruego á Vds. señores Redactores tengan la bon­
dad de dar cabida á esta manifestación, en uno délos 
los primeros números de su periódico, como la ley es­
tablece, y en ella dispensarán Vd». también un obse­
quio á S. S. Q. S. M. B. 

. FBANCISCO SÁNCHEZ OCASA. 
—PESETA POE CANARIO.—A una señora que vino 

en la d iligencia de Alcalá se le exigió á la entrada 
por una de las puertas de esta corte 4 rs. de dere -
chos devengados por un canario que traía. 

¡Canario con el modo de sacar las pesetas al 
prójimo!... 

SARAOS EN PALACIO.—Anoche ha debido Verifi­
carse un concierto en Palacio. 

Ademas de las reuniones que se disponen para 
celebrar las fiestas de Pascua, parece que S. M. la 
Reina piensa dar un banquete , al que asistirá un 
crecido número de convidados. 

—TDRRO».—Anuncia el Popular donde se vende 
el rico turrón para Navidad; nosotros creíamos que 
se mantenía abierto el despacho todo el año en las 
secretarías que nuestro colega vespertino conoce. 

OHDES r BDEN SERVICIO —NO sabemos qué nom­
bre dar al desconcierto que reina en las oficinas de 
la Intendencia de esta corte. Manía de pedir debe 
llamarse el auid pro quo, de exigir á un vecino de 
Madrid que na acreditado en las oficinas haber ven­
dido una casa hace dos años, la contribución cor­
riente «por la casa vendida» con apercibimiento de 
apremio. Ahí vá eso por si pega. 

—LIMPIEZA DE BEBEDERO.—La Esperanza de 
anoche dá como positiva la noticia de haberse admi­
tida la dimisión al señor f3rlando. H bien cree no se 
le dé por ahora sucesor propietario. Desempeñará, por 

, lo visto, interinamente el ministerio de Hacienda el 
señor ministro de Marina. 

—OPOSICIONES.—Anteayer dieron principio en una 
sala del tribunal supremo de las Ordenes los ejercicios 
de oposición para diez y seis curatos vacantes. Pasan 
de setenta, según dicen, los sacerdotesque han firma* 
do dicha oposición. 

—LA ETEBIZACION DKSTROISADA.—Con este título 
leemos en el Popular de anoche: 

"No hace un año que la eterización triunfa del do 
lor y embota la acción del bisturí, y ya tiene que ce­
der el puesto á un rival que se presenta con mayores 
recomendaciones y mas inconcusos derechos. Este 
agente es el cloroformo ó percloride de íormyie, 
compuesto químico descubierto liace pocos años por 
el célebre químico francés Don i<, y del cual no se 
había hecho hasta ahora nini^u.ia aplicación útil. El 
doctor Simpson, de Edimburgo, acaba de hacer uso 
de su aspiración en los partos y en las operaciones 
quirúrgicas con el mas feliz éxito. El cloroformo es 
un Uquido denso, pesado, diáfano y sin color, con un 
sabor azucarado y un olor á frutas frescas. Sus ven -
tajas, con respecto á la eterización, consisten en que, 
en menor cantidad que el éter, produce mas prontos 
y seguros resultados. No causa mareos, vértigos ni 
jaquecas; antes bien una sensación grata que algunos 
parisienses han caracterizado de dehciosa. Es mas 
barato que el éter. No necesita aparato ni.ínstrumen-
to de ninguna clase. Produce SJ t^ to aspirandj las 
cmanacioBes del liquido vertido e.I T I puñuelo Ó en 
la concavidad de una esponja. Ya so lia suministrado 
muchas veces en los hospitales de Evlimburgo, y no 
se ha presentado un solo hecho que desmienta estas 
ventajas.» 

—S»LOD PÚBLICA.—La salud púbfica continúa no­
tablemente alterada; pues si bien ha cedido mucho el 
contagio de viruelas, reinan otras enfermedades agu­
das, habiéndose présenla !o en los pocos dias que han 
transcurrido de la présenle semana, muchas pulmo. 
nías fulminantes. 
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SANTO DE HOY. 

Sania Vitoria, mártir. 
Cuarenta horas en la parroquia de San Luis. 

EFEMÉRIDES. 
Año de 1810. La guarnición francesa de Tortosa 

abandona la plaza. 
1817. Los Estados Unidos de la América Septen­

trional toman la isla Amelia á los insurgentes. 
1836. Sitio de Bilbao. Las baterías iglesas y es­

pañolas rompieron un nutridísimo fuego á las nueve 
de esta mañana , que hizo callar á la enemiga de la 
calzada de Luchana. 

mmim iis im mmimm, 
—C\M(r«o D". Fa^NCH.—Se cree que de un día á 

otro quedará establecido el servicio de diligencias des 
de Pamplona á Bayona por el nuevo cammoreal para 
Francia, cuya rula será mucho mas corta que la que 
existe en ei día por Irua, y asi serán también mucho 
mas fÑciles y rápidas las comunicaciones con el ve­
cino reino. 

—ROIK».—El dia 4 de estemes, á las tres de la no 
che, tue sorprendida la diligencia correo de Valencia á 
Birctílona por cinco latro facciosos armados, entre 
Tarragona y VillaiVanca, á un cuarto de legua de eíte 
último pueblo; en ella venia don Rjiael Carrillo, gefe 
de escuadra del regimiento caballería de la üonsiitu-
cion, que iba á incorporarse ásu cuerpo, y afortuna­
damente le lomarori par paisano, y solo se contenta­
ron Cotí robarle el dinero, pujs de otro modo lo hu­
biese pasado mal, á causa de estar preso en Villafran 
ca el cabecilla la Llave, que después lian fusilado. 

Según el Times, la mortandad durante los últi» 
mo8 veinte días ha escedido con mucho el número or­
dinario en esta estación. El término medio semanal 
de fallecimientos durante el otoño, en los distritos 
de la metrópoli, cuya población, según el último cen­
so, asciende á 1.9i8,211 almas, es de 1,046. En la 
semana que concluyó el 27 de noviembre, el número 
de muertos subió á 1,677, es decir, á S31, ó sea 90 
por día mas que el término medio. La semana siguien­
te el número de muertos ha sido de 2,454, es decir, 
1,408, ó sea 200 por dia mas que el término medio 
ordinario. 

En 1832, durante la invasión del cólera, el núme­
ro de muertos, tanto en Londres como en los arra -
bales, nunca escedió de 5,275 por semana. 

—TEMBLOR DE TIERRA.—El 23 de octubre un es­
pantoso temblor de tierra se tragó la ciudad de Atlix-
co (Méjico). Ni una sola casa ha quedado; y muchos 
habitantes han sido sepultados entre sus ruinas. 

Los pueblos vecinos han sufrido también bastan­
te : los conventos de las cercanías han quedado des­
truidos. 

CHOilGA DE_TEATROS. 

—LA Gor STEPHÍN.—Según tenemos indicado, los 
apasionados de la célebre bailarina Guy-Stephan van 
á tener pronto el gusto de verla reaparecer en la es­
cena, desempeñando el papel principal del nuevo bai­
le que vá á ejecutarse en el Circo, titulado La Sonán-
bula. 

—BENEFICENCIA.—La real asociación de benefi­
cencia domiciliaria de la parroquia de san Andrés, ha 
dispuesto ejecutar en beneficio de los pobres de di­
cha feligresía, una función dramática, que generosa­
mente se ha prestado á desempeñar una escogida so­
ciedad de aficionados, en la forma siguiente: 

1." Sinfonía. 
2.» La comedia en tres actos El primo y el re­

licario. 
3.° La gallegada, bailada por ocho niños. 
4.° La comedia en [un acto Quiero ser cómico. 
Tendrá lugar en l̂ teatro del Genio, sito en la 

costanilla de San Pedro, á las siete y media de la 
noche del jueves 23 de diciembre. 

Los billetes se espenden á los precios de 4^^ y 
6 reales vellón, en el citado local, y en la librería de 
Aguado bajada de Santa Cruz. 

—AJDSTK.—Parece que el coreógrafo Pelipá (hi­
jo) ha sido ajustado para bailar en el teatro de San 
Petersburgo. 

—LA FANSÍ-ESLBR.—Pronto tendremos , se^un 
nos han dicho, el placer de admirar ¡en el Circo a la 
célebre bailarina Fanny-Esler, en cuyo caso parece 
que la Guy irá á Barcelona. 

AIMCIOS. 

tf iOimA ISTBA^JSeA. 
,—LA CHIPE.—La gripe que reina actualmente en 

Ló.idres parece acarrear mas serias consecuencias 
que en París. 

COMUNICADO. 

Señores Redactores de EL CLAHOB PÚBLICO. 
Muy señores míos : En vista de las injusticias que 

el señor administrador del Correo general de esta 
Corte está cometiendo en la actualidad con la clase 
de conductores de número del mismo, he de mere­
cer de Vds. ge sirvan insertar en su apreciable perió­
dico el siguiente comunicado, á fin de llamar la aten­
ción del Excmo. señor ministro del ramo sobre este 
particular. 

Entre las muchas reformas que se han hecho en 
este ramo bástala fecha, ninguna hubiera sido mas 
justa que la de dar un reglamento de antigüedad á es­
ta corporación, como único medio de evitar los abu­
sos é injusticias que diariamente está sufriendo esta 
clase; pues empleados que llevan SO y 30 años de 
honrosos servicios, son trasladados alas peores lí­
neas, por carecer del favor de que otros se valen para 
sustituirlos : pues en esta clase no hay diferencia de 
sueldos, lo mismo disfruta el mas antiguo que el mas 
moderno, cosa que no sucede eu las demás clases d« 
empleados, pues los mas antiguos están dotados con 
mayores dotaciones; pues ya que no sucede esto res­
pecto á los conductores, se obraría con justicia re­
compensando á los mas antiguos con las mejores lí­
neas, por medio del indicado reglamento curado en 
la antigüedad; formando un escalafón de antigüedad 
de conductores de número del Correo general de es­
ta Corte, y otro de las seis lineaiTgenerales por el or­
den de 1.', 2.", 3.*, etc.: de este modo quedaría ase­
gurada en esta parte la suerte de esta corporación, 
siempre sujeta al capricho del favoritismo. Por lo tan­
to, justo seria que el Excmo. señor ministro del ramo 
se ocupase con interés de este negocio, de que tanto 
necesita esta honrosa corporación y que tan pocas di­
ficultades ofrece su solución. 

Queda de Vds. señores Redactores su afectísimo y 
S. S. Q. B. S. »i. 

ANTOHIO RODRÍGUEZ. 
Madrid y diciembre 13 de 1847. 

SECCIOrpiDIWWAL. 
Bolsa de ladrid. 

Diez fueron las operaciones hechas ayer da 
los títulos al tres por ciento; cuatro á 27 5[8, 
27 3[4 y 27 15i6 á varías fechas ó voluntad; cin­
co á 2 8 , 28 3(4 á 54 dias fechas ó voluntad, y 
una á 28 IjlG á 50 dias fecha ó voluntad con 1[2 
de prima. 

De Jos títulos de la renta al cinco por ciento 
se hicieron tres operaciones, una á 15 á 50 dias 
fechas ó voluntad con 3i8 de prima, otra á 15 5i8 
á 20 de enero , y otra á 16 á 4 9dias fecha ó vo­
luntad, 

Inscripciones de )a deuda sin interés á 5 pa­
pel ; deuda negociable 5 por ciento á 7 ; vales no 
consolidados á 3 áj50 dias fecha ó voluntad; ca­
pones no llamados á capitalizará 10 3[4 á 49 dias 
fecha ó voluntad; acciones del Banco de San 
Fernando á 125 papel; idem procedentes Je Isa­
bel II en carpetas , papel á 125. 

A última hora quedaron los treses á 27 1|2 di­
nero y 5|8 papel; los cincos á 15 1(2 , y la deu­
da á 4 3[4 dinero. 

—SUBSISTENCIAS.—Antes de ayer entraron por la» 
puertas de esta capital, las cantidades de tos artículos 
que á continuación se espresan: 

2,342 fanegas de trigo. 
(I 12 de harina de id. 

6,084 libras de pan cocido. 
149 carros de carbón. 
42 cargas de id. en caballerías ma-

yorei. 
104 de id. dn caballerías menores. 

t7 vacas, que hacen 26,841 libras de 
peso. 

409 carneros , que componen libras 
11,149 

222 cerdos y 6 canales. 

IWííItCADOS PÚBLICOS DE GRAWOS, 
Trigo de 62 á 64. 
Cebada á 32. 

Bolsas Estrangeras. 
Londres 15 rfe diciembre. 

3 por 100 consolidados ingleses á 85 3i8. 
y 86 plazo. 

3 por 100 reducidos á 84 3[4. 
3 l |4por 100 á 8 6 l i4 . 
Acciones del Banco á 188 1(2. 
3 por 100 españoles á 29. 
5 por 100 idcm á 17 I [4. 
Deuda diferida/le 10 I [2 á 11. 
Deuda pasiva á 3 7(8. 

París 17 de diciembre. 
Renta de España, 3 por 100 30 l l4 . 
3 por 100 interior á 25 5[8. 

SOCIEDAD METALÚRGICA DE SAN JOAN DE 
Alcaraz.—Vencidos los inconvenientes que han im­

pedido hasta ahora la libre circulación de los dife­
rentes objetos metalúrgicos que esta sociedad fabri­
ca en un establecimiento de San Juan de Alcaraz, y 
puestas en ejecución las medidas necesarias para dar 
la mayor estension posible á la esplotacion de sus 
minas y al aumento de los medios de fabricación, 
se halla en el caso de poder atender con puntualidad 
á los pedidos que se hagan á esta dirección, respecto 
de los productos mencionados en la tarifa inserta á 
continuación. 

La Sociedad en su deseo de dar los productos de 
su fabricación, la perfección |y desarrollo progresivo 
que es de apetecer, se está proveyendo de las má­
quinas mas modernas y de industriales inteligentes 
y especiales para la construcción de los objetos mas 
usuales de quincallería, cuya venta confia no tardar 
en poder anunciar al púUico. 

El laminage y las aleaciones de latón se trabajan 
en San Juan de Alcaraz con toda perfección, y desde 
ahora pueden los fabricantes especificar en sus pe­
didos el empleo que se proponen darle, esto es, si lo 
destinan al torno, embutidos ó la lima, á ñn de po­
der en su vista preparar ó hacer las aleaciones con­
venientes al efecto. • 

También está ya en el caso de surtir de latones 
laminados de calidades superiores para la confección 
de quinqués, velones, iastrumentos de música, bisu­
tería falsa, adornos, estampados, etc. etc. 

La sociedad de San Juan de Alcaraz espera ver re­
compensados sus esfuerzos en el interés del pais, con 
la preferencia que no duda ia dispensen los consumí -
dores, los cuales en la seguridad de ser puntualmen­
te surtidos, podrán servirse remitir sus pedidos á es 
ta Dirección, calle de la Victoria, número 6, cuarto 
principal. 

Madrid 7 de diciembre de 1847.—El director pri­
mero, Victoi Sánchez de Toledo. 

Precio de una 
libra castella­
na al pié de 

fábrica. 
Zinc. 

Rs. Mrt. 

Laminado ú en hojas hasta el núm. 24. 2 8 
Id. id. desde el núm. 25 al 28. . . 2 12 
Alambre de zinc hasta el núm. 18. . 3 17 
Id. desde el núm. 19 al 30. . . . 4 » 
Clavos (hechura de puntas de París) 

para fijar las hojas de zinc en los te­
jados 7 >i 

Latón. 
Barras ó planchas 9 n 
Hojas en negro hasta el núm. 20. . . 7 » 
Id. desde el núm. 21 al 24. . . . 7 8 
Id. desde el núm. 25 al 30. . . . 7 17 

Las hojas blanqueadas y bruñidas 
valen 17 mrs. en libra mas que las ho­
jas en negro, siguiendo la escala indica­
da por estas. 
Braseros y peroles desde 9 pulgadas de 

diámetro en adelante lO " 
Casquería hasta 8 l[2 pulgadas de diá­

metro ^ . . . . 10 17 
Alambre hasta el núm. 18.* . . . . 6 25 
Id. desde el 19 al 30 7 » 

El alambre y las hojas qua pasen 
del núm. 30 aumentarán medio real en 
cada dos núms. 

€obre. 
Hojas en negro hasta el núm. 20. . . 7 » 
Id. desde el núm. 21 al 24 7 8 
Id. desde el núm. 25 al 30 7 17 

Las hojas blanqueadas valen 10 ma­
ravedís mas en libra que las hojas en 
negro, siguiéndola misma escala que 
estas. 
Alambre 8 
Suelos de caldera desde 20 pulgadas de 

diámetro en adelante. . . . . . 9 » 
Casquería hasta 20 pulgadas de diáme­

tro 8 » 
Abono de 6 por 100 por pago al contado. 

TROTAS. Se pagará por razón de caja y embalaje 
el 2 por 100 sobre el valor de los géneros de zinc, y 
el 1 por 100 sobre el de los demás. 

Los.números de que se haba en esta tarifa, son 
los del calibre inglés y las pulgadas las de pié de 
Burgos. 4 

ISTORIA DE ARAGÓN.—PROSPECTO.—NIN-
gun pueblo de la Europa moderna, ningún reino, 

así los que se formaron de las ruinas del imperio ro­
mano como los que resultaron después por varias cau­
sas, tiene una historia tan interesante como el reino 
de Aragón. Asi lo reconocen cuantos se han puesto á 
estudiar las costumbres publicas de las naciones mo­
dernas y han tenido alguna noticia de nuestras anli -
guas instituciones, de su origen y naturaleza, y de 
cuanto ofrecen de particular, que es mucho para el 
que no se halla preocupado de ideas falsas ó de juicios 
descaminados. No hay político (y en el dia todos lo 
queremos ser) que no se precie de saber de nuestras 
cosas, citándolas (bien ó mal) para acreditarse de cu­
rioso ó autorizar sus discursos. Y con todo, se ha es­
tudiado aun poco la historia de Aragón, se conoce 
aun poco, si hemos de juzgar por los errores que con­
tinuamente vemos en la tribuna y encontramos en li 
bros y periódicos. Esto, á nuestro entender, no se 
puede atribuir á otra causa que á la falta de libros 
que de un modo claro, con método y sin la prolijidad 
de hechos inútiles que arredra en nuestros cronistas, 
presente la historia de este reino completa sin fárra­
go, y reducida sin omisiones que hagan pensar en 
otros. Nuestros autores por otra parte no pudieron 
proponerse al escribirla, porque los tiempos eran 
muy dilerentes, el mismo fin que ahora nos propone­
mos nosotros al leerla. Por consiguiente, hicieron po­
co ó ningún caso de reflexiones y noticias que han 
llegado á ser las mas deseadas, siendo también por 
su naturaleza las mas importantes, y habiendo omiti­
do igualmente la indagación de hechos principalísi­
mos, sin los cuales no puede proceder con seguridad 
la relación, no ya de uno ú otro acontecimiento, sino 
hasta de siglos enteros. 

Considerando, pues, esto y la importancia de la 
historia de nuestro reino para todos los tiempos, se­
ñaladamente para el presente, y desde que se han con­
movido los pueblos y los reyes al nombre de libertad, 
aunque mal entendida muchas veces, tuvimos hace 
algunos años el pensamiento de componer un com. 
pendió de ella, cargando particularmente la atención 
en la parte política. Pero echamos de ver que esta por 
su natura eza forma iiu cuerpo especial de doctrina, 
de causas, de observaciones y hechos propios; y nos 
pareció mejor separarla, y asi se ha hecho. 

Para la civil, ó digamos h storia general, hemos 
adoptado el compendio publicado por un anónimo á 
fines del siglo pasado, ilustrándolo con notas, y cora 
poniendo ademas de nuevo los diez primeros reina­
dos, que es la historia de dos siglos, y precisamente 
aquellos que para el citado autor, lo misino que para 
todos nuestros cronlsias, había venido á parar en una 
verdadera mitología, donde cado uno decia lo que se 
le antojaba v todos tenían razón en negársela mutua­
mente, siendo mayor la autoridad del que mejor con­
firmaba los errores y fábulas de que anda llena. 

Plan de la c6ra.—Constará por ahora de siete 
tomos en 8.° mayor del mismo papel, tamaño y letra 
del prospecto, sin perjuicio «Je estenderse á otras obras 
que tengan relación con el mismo objeto, si asi lo de­
seasen los suscritores. 

Tomos I, II, III y IV. Contendrán la historia de 
Aragón. 

Tom-i V. Del gobierno y fueros de Aragón. 
Tomo VI. Del modo de proceder en Cortes, por 

Gerónimo Blancas. 
Tomo VII. Relaciones de Antonio Pérez, secre 

tario de Felipe II, sobre los sucesos de Aragón en 
1589 y 91, de que resultó la muerte del JuslieiaLanu-
za y sus compañeros. 

Condiciones.—E\ precio de cada lomo, que cons­
tará de SOO á 400 páginas, será el de 8 reales en Za­
ragoza y 10 en las provincias, franco de portes ; ade­
lantando el importe del primare al suscribirse, el del 
segundo al recibir el primero, y asi sucesivamente. 

Al que adelante el impoitedelos siete tomos hasta el 
31 de diciembre, se le rebajará un real en cada uno. 

Puntos de suscricion.—En ZaLTago^a en la im­
prenta y Ubreria de don Roque Gallifa, calle de la AI-
barderia, á donde se dirigirán los (pedidos. 

En Madrid establecimiento de don Francisco de 
Paula Mellado, librería de la señora viuda de Razóla, 
y en la de los señores Alvarez y compañía, calle de la 
Almudena. 

En Barcelona en las librerías de don Ramón In • 
dar, don Juan Oliveres y don Manuel Sauri. 

En las demás provincias en casa de los comisio* 
nados del señor Mellado. 

EL INJENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA 
Mancha, compuesto por Miguel de Gervantei 

Saavedra. 
Novísima edición clásica, ilustrada con notas his­

tóricas, gramaticales y criticas según lasde la Academia 
Española, sus individuos de número Pellicer, Arríe­
la y Clemencin, y ademas las de F. Sales A. M y 
Luis Viardot; aumentada, anotada y corregida por 
Martínez del Romero. 

Un apéndice que contiene la vida de Cervantes, 
observaciones criticas, por don Juan Eugenio Hart-
zenbusch', y composiciones de los señores 

Zorrilla. 
Principe. 
Villergas. 
Galvtz. 
Satorres. 
García de Quevedo. 

Se ha repartido la última entrega de esta notable 
publicación. Consta de un solo tomo de 806 p ^ n n 
con mas de 600 viñetas y láminas sueltas á dos colo­
res, y el retrato de Cervantes. 

Hasta último de año se venderá al precio que ha 
costado por suscricion queson 105 rs.: pasado dicho 
término se venderá á 120. 

Los suscritores que les falte recojer alguna entre­
ga podrán hacerlo también hasta último de año. pnr-
que pasado dicho dia no encontrarán taiagm 
sueltas. 

Puntos de venta.—Gaspar y Roig, editores, calb 
del Príncipe, cúm. 4; Honier, Carrera da San Geró­
nimo; Sanz y Castillo, calle de Carretas; Razóla, ca­
lle de la Concepción Gerónima; Sanchiz, calle de las 
Huertas, y Cuesta, calle Mayor. 1 

ENTADÜRA.—EL PROFESOR D. ESTEBAN 
Carrion, acreditado en esta corte, cura el dolor 

de muelas sin necesidad de sacárselas; pero si el pa­
ciente quisiere estraerse algana, se le volverá á perne­
en el acto, quedándole segura para masticar sin dor 
lor jamás en ella. 

También ejecuta la operación quirúrgica, llamada 
protesis, ó sea postura de dientes artificial^ imitados 
á los naturales, emplatína los cariados, afirma los 
que se mueven, y limpia la dentadura con la mayo 
delicadeza y perfección. Calle del Lobo, número 35r 
cuarto principal. 5 , 

ITOGRAFIA Y TIPOGRAFÍA ESPAÑOLA, CA-
..lle de Preciados, número 86, su despacho en el 

pasage del Iris.—Targelas á 12 reales el 100, de car-
tufina de dos caras, las mayores litografiadas i 2t 
reales. Facturas, planos, retratos, letras de cambios, 
acciones, letras, papel adornado, las circulares, es­
quelas de participación, de convites, de defunción, 
de ofrecimiento, etc., repartidas por el estableci­
miento, sin repartir á precio convencionales aunque 
módicos. 

PRÉSTAMO SOBRE SUELDOS.-SE ADELANTA 
dinero á cesantes, jubilados y demás personas 

cuya pag» mensnal no baje de 300 rs. , cobrables en 
Madrid, con esclusíon de toda clase de militares, se 
dejará á todos los interesados ia mayor parte del suel­
do libre con otras condiciones ventajosas; se empe­
ñan ropas y alhajas, calle de Preciados, número 16, 
portería darán razón. 3 

EL G A B I Ñ E T E D Í É I ^ C T U R A SITO EN LA PLA-
za del Progreso, número 14, piso entresuelo, ya 

conocido en esta Corte, se anuncia al público, ba­
jo la dirección de un nuevo empresario. 

En él se encontrarán todos los periódicos de po­
lítica que se publican en Madrid, con varios eje^ipla-
res de cada número. 

Estará abierto todos los dias desde las niwve d* 
la mañana hasta las once de la noche. 

En el mismo local se darán todos los domingos 
bailes de sociedad, á los que cada socio podrá llevar 
dos señoras; el domingo próximo SO del actual, se 
dará el primer baile. 

Precios de suscricion.—Al gabinete de lectura y á 
los bailes 16 rs. al mes.—Al gabinete de lectura solo, 
4 reales. 

DINERO SOBRE PAGAS.—SE ADBÎ ANTA A 
cesantes, jubilados y demás personas cuyo sueldo 

mensual no baje de 300 rs. cobrables en Madrid, 1 
que para garantía tengan atrasos, esceptusnda too* 
clase de miliUres, dejando libre casi todo elsiMdo, y 
con otras ventajas y condiciones avenibles. Se empe­
ñan ropas y alhajas: calle de Preciados, núm. 16, 
portería, darán razón. 3 

A~LMAGEN DE VINO POR MAYOR DEL P ^ í o 
cosechero, calle de San Sebastian, núm. 2, casa 

del señor conde de Tepa. En este almacén se venden 
vinos de 

Valdepeñas añejo. . . . á 36 rs. arroba. 
De la tierra id á 32 
Blanco de Yepes id. . . á 36 
Moscatel de San Martin de 

Valdeigtesias á 4g 
Y 21 cuartos botella. s 

BARATURA SIN IGUAL. 

í 

LOS SIETE PECADOS 
CAPITALES, 

novela escrita 

POR 

Hr. Eugenio Sné. 

Está en prensa el primer tomo de esta intere­
sante obra del célebre autor de Los Misterios de 
Parts, del Judio Errante y de Martin el Es-
pósito. 

Se admiten suscriciones al precio de cuatro 
reales tomo en Madrid y ciruio, franco de porte 
en las provincias: en las librerías de Cuesta, Mo-
nicr, Gaspar y Castillo y en la administración de 
El Clamor Público : en Barcelona—Sauri : en 
Valencia—Gimeno: en Zaragoza—Gallifa: en Se­
villa —Diaz: en Granada—Sanz: en Cádiz—Mora-
leda : en Santiago—Rey Romero : en San Seba»-
tian—^Baroja : en Bilbao—Velasco : en Burgos— 
Ainaiz : en Valladolid—Rodríguez : en Santan­
der—Riesgo; y en los demás puntos en casa de 
los comisionados de El Clamor Público. 

Los señores comisionados se servirán avisar la 
suscricion asi á esta obra como á lahistoria de los 
Girondinos, enhoja separada de las suscriciones 
al Clamor. 

DIVBRSIONBS PUBUCAS. 
CRUZ.—Hoy no hay func'on. 

PKlNiJlPB.-Hoy no hay función. 
.<!UIIEDADES.—Hoy no hay función. 
GiRCO DE MADRID.—Los grandes juegos aé­

reos por Mister Príce y su hijo. Carlos Price ejecutará 
ios grandes ejercicios y saltos prodigiosos á caballo. 

Editor responsable, D. GABRIEL GIL. 

Imprenta del mismo, calle de la Cabeza, váxa. 16 
y 38, cuarto bsyo. 


